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CONSECUENCIAS DE LA QUERRA EUROPEA EN LOS CONTINENTES AFRICANO Y ASIÁTICO 
El presente p b a d o ,  la carta que publicamos ácontiiiuación y cien noticias que en la prensa diaria habrán leído nuestros amitrn.

.  , anos de trabajar am entaron hombres que eran héroes y santos
neí’nn. J o  fis io n e s  católicas y de los obreros beneméritos que, para salvar almas si-

gu que es su verdadero puesto de honor; la misión á que la santa obediencia les destinara. (Dibujo de F. Matania 'ins-
___ en fotografías recibidas del Sud de ta Turquía Asiática) '
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Una Misión Sud-africana destruida
Saqueo ó incendio de Jíguludi (Siró)

L territorio del Siré forma parte de las pose- 
^  sienes anglo-afrieanas que se extienden en- 

“ 1® orilla Norte del Zambeza y  los grandes
8goa ecuatoriales. Sa capital es Blantyre, cíndad s i-  

® á 1,000 metros de altura, en las montañas que 
i®go Chirona del curso medio del río Siré 

Nyassa). En la capital residen: el gober- 
Ri nv ^ y  misioneros protestantes.

‘ UBispo cat6Ueo_ reside en Nguludi (Alto Siré). 
j  ̂P®oi®ci6n, dividida en tribus cuyos jefes se titu - 

I calcula en un millón de almas. Estos indí-
 ̂ elfls  ̂ antropófagos antes de la llegada de los in-

dictadas contra tan re- 
I  « n a  costumbre, han hecho que poco á poco des­

aparezca totalmente.
ta eclesiástico, el territorio, has-

í ri»tn ’ Misión, dependiente del Vica-
apostólico de Nyassa, confiada á los Padres Blan- 

Año XXIil.-NÓM. 424

eos. En dicha época, y  por solicitarlo así el Superior 
general (limo. Sr. Livinhac), la Propaganda la erigió 
en Prefectura independiente, y  confió su cuidado á los 
Padres de la Compañía de María.

Estos emprendieron la obra apostólica con grandes 
bríos. Doble obstáculo dificultaba su ministerio: el 
Protestantismo y el Mahometismo. Por una parte, los 
Kclergymen» se habían aprovechado de la influencia 
política de Inglaterra para hacer abrazar la herejía á 
numerosos indígenas; y  porotra, el Islam hacía grandes 
esfuerzos para introducirse en el país.

Los misioneros corrieron al sitio del peligro, y sa­
biendo lo difícil que es convertir un partidario del Pro­
feta de la Meca, se establecieron por lo pronto en el 
Alto Siré, á fin de cerrar el paso á los musulmanes, lo 
que hasta el presente han conseguido.

Los felices resultados de su evangelización decidie' 
ron, en 1908, á la Santa Sede á erigir el Siré en Viea-

20 Abril, 19I5
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riato apostólico. El lim o. Sr. Prezean (Prefecto desde. 
1903) faé el primer titalar. Uoa muerte prematura, 
contaba apenas 38 años y  uno de episcopado, lo arre­
bató á la Misión, cuyo gobierno pasó á manos del joven 
y celoso prelado, autor de la siguiente dolorosa carta 
que acabamos de recibir, y nos apresuramos á publicar. 
Ojalá conmueva los corazones el triste relato, y sea 
causa de abundantes limosnas en favor de la infortuna­
da Misión de Nguludi.

C A U T A  D E L  I L M O .  S U .  A D K E A Ü ,  D E  L A  C O M P A Ñ I A  D E  

M A B Í A ,  V I C A R I O  A P O S T Ó L I C O  D E L  S I B É

Blantjre, 5 de Febrero de ]!)15.
De la Misión de Nguludi, residencia episcopal del 

Siré, sólo queda un montón de cenizas y ruinas.

asustados por las noticias de la rebelión, habían bas­
cado refugio en nuestra casa.

Al día siguiente llegamos á Miko Longwe, donde 
nos refugiamos en la estación del ferrocarril.

Continüo algunos detalles de cómo tuvo lugar tan 
gran desgracia.

Hace pocos años que un indígena de los alrededores 
de Nguludi, llamado Jbon Chilembwe, fué enviado por 
los misioneros protestantes á Inglaterra y luego á Amé­
rica para instruirse. Terminados sus estudios volvió al 
Siré, ganóse cierto número de adeptos, construyó una 
iglesia y fundó una Misión. Con lo cual no se dió por 
satisfecho; su ambición exaltada le hizo soñar en ser el 
jefe espiritual y temporal de todo el país. Para alcan­
zar estos ñnes era necesario asesinar á los europeos de 
la región y  á los negros que se resistiesen á ingresar 
á su secta.

Besnelto ya á conseguir este objeto, organizó nn 
vasto complot, y  creyéndose suficientemente preparado, 
dió la señal de rebelión la noche del 23 de Enero últi­
mo. Durante la noche una partida de insurrectos atacó 
los colonos de los alrededores de Nguludi y mató á tres. 
Otra se corrió hasta la ciudad de Blantyre y saqueó un 
almacén de fusiles y  municiones. E l Gobierno inglés 
adoptó inmediatamente enérgicas medidas de repre­
sión. E l 25 por la mañana las tropas regulares ataca­
ban á los rebeldes en el foco mismo de la insurrección, 
distante sólo 5 kilómetros de nuestra Misión. Estába­
mos, pues, muy expuestos á los ataques de los rebel­
des. La vigorosa resistencia de los ingleses nos infun­
día confianza: á pesar de lo cual y como se supone, ha­
bíamos adoptado las disposiciones convenientes para no 
dejarnos sorprender.

Pero el 25 por la noche, burlando la vigilancia de las 
tropas británicas, 200 insurrectos se dirigieron contra 
nuestra Misión. Un hombre de nn pueblo vecino llegó 
á tiempo de avisarnos.

Juzgando toda resistencia imposible, di inmediata­
mente orden de batirnos en retirada. Las cinco Beligio- 
sas y  BUS catorce pensionistas dormían ya.

Despertadas á toda plisa, apenas tuvieron tiempo 
para vestirse. Partimos en plena noche, sin llevarnos 
nada. Con nosotros huyó una multitud de negros que,

Un día permanecimos en ella, y pudimos informarnos 
de lo que había ocurrido en la Misión después de nues­
tra huida. Los insurrectos se habían aproximado, ocnl- 
tándose entre las altas hierbas, y tras un breve sitio, 
asaltaron, saquearon é incendiaron nuestra residencia 
y el convento d élas Hermanas.

Para colmo de desdichas, á nn Padre que, entendien­
do mal mis órdenes, se había quedado al frente de nn 
grupo de valientes para defender nuestros inmuebles, 
lo acribillaron á lanzadas y le golpearon hasta dejarlo 
por muerto.

Horas después llegó en una hamaca portátil nuestro 
querido compañero, horriblemente herido, pero conser­
vando aúu el conocimiento.

Nos dimos prisa en prodigarle los cuidados que sa 
estado requería.

Algunas horas más tarde un tren especial nos llevóá 
todos á Blantyre.

Allí se improvisó nn campo atrincherado. Estamos 
en él y  nos creemos seguros.

y  aquí seguiremos hasta que Dios quiera, pues la 
insurrección no ha sido sofocada. Nuestro enfermo qae, 
al verle, nos había inspirado tan serias inquietudes 
que le administramos los últimos Sacramentos, gracias 
á su vigorosa constitución entrará pronto en período 
de franca convalecencia.

Noticias posteriores nos han permitido apreciarla 
magnitud de los desperfectos causados en nuestra Mi­
sión.

Los insurrectos han incendiado los seis edificios qae 
poseíamos; la residencia con su almacén y la bibliote­
ca; el convento de las Hermanas, con un depósito de 
ropa blanca y  la farmacia; el pensionado, la escuela 
grande con su almacén de aprovisionamientos, y, final­
mente, la cocina y los corrales. Solamente se han sal­
vado la iglesia y  unas cuadras.

Por ser Nguludi la Misión principal del Vicariato 
apostólico, teníamos en ella depositado cuanto necesi­
tan las demás Misiones. Su destrucción es para nos­
otros un verdadero desastre.

Cuando todo peligro haya desaparecido, volveremos 
á Nguludi, y emprenderemos el trabajo de reconstrnn 
nuestras casas, como verdaderos hijos de la Iglesia ca­
tólica, «esa eterna luchadora que siempre vuelve á co­
menzar," y  no se deja vencer ni se descorazona por los 
reveses que la asaltan. Confiando en el socorro todo­
poderoso de Nuestro Señor, yen  la maternal asistencia 
de María, repetimos hoy más que nunca nuestra con­
signa; «Adelante, por Dios y por las almas."
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EXPULSIÓN DE LOS HERMANOS MARISTAS
CEDAN destrnídos, momentáneamente 

-s. ...í los establecimientos de
éV/,:; los Hermanos Maristas en la Turquía 

Europea: quedan cerradas las escue­
las qne desde hace treinta años se con­
sagraban á la hermosa obra de aposto­
lado y  de civilización cristianos con en­
tusiasmo y éxito, de los cuales U . Ba- 

Imn oA ■ . hablaba hace algunos meses con
lradn»«iT^‘̂ Î “ ' movilización general les asestó 
lu  n.ir«A 4®’ privándoles de improviso y  en un momentode 
Isin pmVi  ̂*** Porsonal, incluso del Hermano Provincial. 
labnsfflfATi ^ iniciativas y  desinteresada
lusnhraai’ conseguido salvar de

‘ñ Ío lfu
iProcnraK» relativamente, excelente, y
|nDa sitriQ recursos de todo para hacer frente á 

esperaban sería tran sitor ia .-T ra-

Idemodo perfécío‘' T ¡  ^
Table p f  J  i • ’ de manera acep-
Picto'qne Torquía en el inmenso con-

m de á Europa, ha consumado la ruina de lo

que ya se hallaba en situación comprometida. Hace al­
gunos días podía leerse en un diario turco de la capi­
tal: — «Con singular satisfacción hacemos público qne 
todos los centros docentes de las Potencias enemigas y  
todos los establecimientos religiosos de Hermanos y 
Hermanas cuyo personal directivo docente ha sido e x ­
pulsado, sirven en la actualidad de escuelas para los 
nmos de la patria.»

Esta ruina hay que confiar que no será definitiva: 
mas en espera de tiempos mejores, es muy triste deber 
confesarla. Permítasenos describir brevemente sus prin­
cipales etapas.

La primera casa del Instituto invadida fué la deMa- 
krikeni. E l jueves, 22 de Octubre, cuando los Herma­
nos se disponían á salir á paseo con sus discípulos, unos 
veinte soldados turcos invadieron el patio.__¿Esta es­
cuela es francesa? preguntó el jefe. E l comandante 
nos manda ocuparla.» Le hicieron observar que el D i­
rector estaba ausente y  que no habían recibido ningún 
aviso de las autoridades, y  ayudados en parte por una 
intensa lluvia, lograron verse libres de los intrusos por 
algunos días. Esperando los acontecimientos, trataron
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de hacer intervenir la embajada de los Estados Uaidos:
pero la tentativa no prodajo los 
4 pesar de la amabilidad y enérgica actitud « p r e ­
sentante americano. Doce días después “ ás
arrogantes, con órdenes más categóricas: da buen grado
6 á la fuerza tienen los Hermanos que ceder y reíngiar-

AINTAB (ARMENIA). — R. P. Juan Fernández, hijo de la 
PROVINCIA SERÁEICA DE SANTIAGO, ORGANIZADOR Y DIREC­
TOR DE LA BANDA DE MÚSICA (35 NÚMEROS) DE LA MISION 

Franciscana.— Reproducción directa de fotografía

se en el desván, donde se instalan como pueden. Sin 
pérdida de tiempo sojuzgó prudente que se refugiasen 
en Constantinopla, y así se hizo, conñando á Hermanos 
alemanes y  búlgaros la custodia de la casa. Trataban 
los turcos de enviar los franceses á los campos de con­
centración, á Ismid 6 á Konia. Y fácil es comprender 
que tal perspectiva no era del agrado de éstos.

E l 12 Noviembre, una delegación de Policía regis­
tra de los sótanos al desván la casa de San Stefano, 
cerca de Makrikeui; se incauta de los aparatos de le -  
legrafía sin hilos que servían para las lecciones de físi­
ca, y procura apoderarse del Hermano M. A ., que co­
noce el manejo de aquéllos. Por fortuna para _él, se 
hallaba ausente y consiguió refugiarse en Grecia con 
un compañero. Durante nna semana la Comunidad, en 
la cual no qnedaba ni un francés, continuó dando clase, 
alternando los párvulos y los ya mayores, en los de­
partamentos del primer piso que habían quedado á  su 
disposición, pero el 21 de Noviembre se les notidcó que

el edidcio estaba embargado. Se permitía únicamente á 
la Comunidad, caso de que este fuese su deseo, abrir 
uua escuela alemana en otro local, y por compasión ss 
les permitió ínterin servirse de dos habitaciones.

E l miércoles, 18 de Noviembre, entre ocho y nueva, 
se presentó á todas las escuelas francesas, inglesas óru- 
sas, laicas ó eongregacionistas, de niños y de niñas, una 
comisión compuesta de quince á veinte agentes del Go­
bierno turco: y  después de rennir todo el personal en una 
6 dos habitaciones, con guardias de vista, despidiólos 
alnmnos, selló la caja, hizo una minuciosa pesquisa en 
toda la casa, cacheó escrupulosamente las personas, i 
veces con tal olvido de las convenianeias que indigna­
ba, y  después de participarles la orden de cerrar el es­
tablecimiento, concedió cuarenta y  ocho horas al perso­
nal para salir de Turquía. Felizmente y antes de aca­
barse el día, gracias á la intervención activa del Em­
bajador de los Estados Unidos, tan radicales medidas 
fueron atenuadas. Se quitaron los sellos de la caja, eldi- 
nero secuestrado fué devuelto á sus legítimos dueños, y 
las cuarenta y ocho horas concedidas para salir del te­
rritorio se convirtieron en diez días.

Naturalmente, los sucesos se habían desarrolladoen 
las casas de las demás Ordenes religiosas y esenelas 
igual que en las de los Hermanos Maristas.
* En Scutari, por estar ausente el Hermano Superior 
__le retenían prisionero en Saint-Bénoit—no se atre­
vieron á entrar en la habitación donde se guardaba la
caja, y pusieron un centinela á la puerta durante todo 
el día. Cuando llegó el Hermano Superior ya no encon­
tró los agentes, qne antes de marchar registraron, como 
hicieron en todas partes, hasta el ultimo rincón de la casa.

En Belek, avisados á tiempo, pudieron ocultar cnan­
to de valor poseían, y al retirarse los turcos vieron qne
felizmente nada habían perdido.

Brutal y desastrosa como fué la expulsión, era, sin 
embargo, distinción y deferencia que el Gobierno tnrco 
reservó sólo á sacerdotes y Religiosos, i  viejos, muje­
res y niños. Los hombres movilizables fueron declara­
dos prisioneros de guerra y llevados á los campos de 
concentración. Los Hermanos Maristas á quienes com­
prendía esta orden eran 26, de los cuales dos, como te­
mos dicho, ya habían salido del territorio tnrco. Los 
otros 24 hicieron cnanto supieron para lograr lo antes 
posible sus pasaportes, y  el 25 Noviembre salían pu» 
Atenas donde llegaron, gracias áD ios, sin c o n tr a W ’ 

Allí se quedaron siete para ayudar á  los H e r m á n m  

del Liceo Leonino, mny faltos de personal, y los dieci­
siete restantes, á  las órdenes del H. M aria-Am aten . 
el cual en ausencia del H . Juan Emilio desemp * 
naba el cargo de Provincial, contiunaron sn viaje ja® 
Marsella, á cuyo puerto llegaron con toda felicidad

de Diciembre. aomcínD'
No se tienen noticias de la Comunidad de 

pero abrigamos la esperanza de que habrá 8‘do ̂  
da por un navio americano, qne para este obje 
debido visitar todos los puertos de la costa meri 
del mar Negro. iDios quiera que haya llevado 
felizmente sn misiónl
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C H I ^  .^ N O T IC IA S  RELIGIOSO - CIVILES

k.

V: N

Misiones de China

ENEMOS á la vista la Tabla de las M i­
siones católicas, y de los frutos espi­
rituales de todas las Misiones de Chi­
na en 1914. Por ella vemos que el 
Kuang-tung y  el Kuang-si, que hasta 
el presente eran sólo Prefecturas, en 
vista del creciente número de conver­
siones, han sido elevadas por la Santa 
Sede á la categoría de Vicariatos Apos­
tólicos. Vemos también qué ha sido 
creado un nuevo Vicariato, y  confiado 

á la Congregación de las Misiones Extranjeras de París, 
siendo su primer Obispo-Vicario Apostólico el ilus-  ̂
trisimo Sr. Raysaac, ya desde hace muchos años m isio­
nero en esa región. La jerarquía eclesiástica cuenta 
con dos señores Obispos más que el año pasado, los 
coadjutores de Mukden y  de la Mongolia Central. Pero 
lo más consolador, lo que hace levantar al cielo las mi­
radas y el corazón en hacimientos de gracias, es el he­
cho de que el numero de católicos de la China, ha au­
mentado considerablemente; el año de 1914 hay en la 
naeva república 100,000 católicos más que el 1913.

Obispo condecorado
Tenemos el gusto de hacer constar en nuestra Cró­

nica que el dignísimo Obispo-Vicario Apostólico de Pe­
kín, Mons. Jarlín, ha sido condecorado por el Gobierno 
republicano de China, con la medalla del Orden de la 
Espiga de oro. De antemano sabíamos que el Gobierno 
chino tenía en grande estima las relevantes prendas 
que adornan al dignísimo Prelado de la Iglesia de Pe­
kín, y que se hallaba muy agradecido á su celo y  acti­
vidad en pro de la civilización y  el progreso moral y 
material de los súbditos de la República en todo el vasto 
territorio sometido á sn jurisdicción espiritual. Las 
Misiones Católicas le envía la más completa enhora- 
ueDa,y hace votos por el próspero Vicariato de Pekín.

Habiendo presentado la dimisión el ministro de N e­
gocios extranjeros de la república china, Sun-pao-chi, 
asido nombrado en sn lagar Lon-teheug-tsiang, nno 

ae los hombres más sobresalientes de la república. Lon- 
cheng-tsiang ocupó durante el reinado de los últimos 

^Operadores cargos tan importantes, como ministro re- 
ía China en Bélgica y  Rusia. Ocupando 

8 giea tan alto puesto, tuvo la dicha de unirse en 
8wto matrimonio á una ferviente católica de aquella 
0̂ * k’ mismo la Religión única verdadera
en] con creciente entusiasmo, haciendo

se le presenta ocasión, de sus ideas 
Plicas. Proclamada la República, fné llamado á su

etir ̂ m i n i s t r o  de Negocios 
estaT^r°^ ^ Presidente del Consejo de ministros. Es 
Esta/ cargo de la cartera de
ei6n /  T críticas cirennstancias, laelee-

8 Lou-tcheng-tsiang ha merecido áY nan-che-

Ka¡, presidente de la República,, unánimes aplausos. 
La Religión católica, antes tan odiada en China, va 
abriéndose paso y  conquistando terreno palmo á palmo 
iBendito sea Diosl

Nueva ley electoral

En el diario oficial, «Tcheng-Fu-Kung.pao,.. leemos 
la nueva ley electoral para la elección de Presidente de 
la República China. Si antes eran grandes los poderes

aW.

AINTAB (ARMENIA). — El F. Juan Fernández, tomando la
L E C C I Ó N  D E  V I O L Í N  Á  U N  A L U M N O  D E  L A  E S C U E L A  D E  M Ú ­

S I C A , — Reproducción directa de fotografía

del Presidente, ahora son mucho mayores, y  le dan 
derechos casi absolutos, en todo lo concerniente al ré­
gimen del país: ostensiblemente por el artículo l . “ de 
la nueva L ey, todo ciudadano chino de cuarenta años 
de edad y  que haya vivido por espacio de veinte años 
en China, puede ser elegido Presidente. La duración 
del cargo, según el artículo 2 .“, es de diez años, al cabo 
de los cuales, según el mismo artículo, puede ser re­
elegido. Dispone el artículo 3.° que el Presidente en 
fnnciones, á nombre del pueblo chino, escoja tres can­
didatos para la signiente elección; los tres nombres se 
depositan en un cofre de oro cuyas llaves se confían al 
Presidente, Secretario de Estado y Presidente del Con­
sejo de Estado. E l día de la elección de Presidente se 
abre el cofre, se leen los nombres á presencia del cole­
gio electoral, que se compone de cincuenta miembros 
del Senado y otros cincuenta del Congreso de la N a-
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ci6n; la elección debe recaer en uno de los tres nombres 
propuestos. E l candidato qne reúna las dos terceras 
partes délos votos es electo Presidente.

Yuan-che-Kai, actual Presidente, fué elegido para 
solos cinco años, ahora resulta que lo es para diez. Se­
gún la ley anterior, no podía ser reelegido; ahora lo po­
demos tener para veinte años. De esta suerte se evitan 
los escándalos habidos cuando Ynan-che-Kai fué e le ­
gido para el primer puesto de la Nación; ya no tienen 
finalidad alguna las disensiones que se entablan en los 
periódicos acerca de las condiciones y  prendas que ador­

nan á los elegibles, puesto que nadie conoce los nom­
bres de los candidatos escritos por el Presidente, hasta 
el momento mismo de la elección. E l republicanismo de 
la joven República China, resulta por todo extremo ori­
ginal é inusitado.

Escuelas China.—Según el «Sen-pao,» periódico 
chino, los extranjeros tienen en China 4,138 escuelas 
primarias, 1,438 escuelas superiores, 176 medias, BO 
industriales, 43 de medicina, 143 de doctrinas religio­
sas, con un total de 438,937 alumnos chinos.

NOTICIAS VARIAS

F ra n c ia

¡La guerra limpia!—De un diario de Madrid copiados 
los siguientes párrafos de una correspondencia de París: la 
guerra es fuegodel cielo: [Sodoma.Gomorra....París!.... jQue 
Francia y que todo el mundo alcemos los ojos al cielo, y, exe­
crando vicios y maldades, pidamos al Señor misericordia!

moral está de «orfa.—Está de moda, sí, y los que 
pulsaron la sociedad hace algunos años tendrán suficientes 
motivos para asombrarse. En el sentido universal que se le 
ha dado á París, esta ciudad, cuatro veces histórica y vein­
te veces inquietante, se halla desconocida. Hablar de mora­
lidad ya DO resulta en París un contrasentido ni un propó­
sito de risa; al contrario, la moralidad impera, ella es de 
buen tono, habitualmente se la predica desde las tribunas 
menos acostumbradas á ese menester.

«Es la guerra. ;Si, la guerra tiene una virtud renovado­
ra y revolucionaria de que ahí, en la tranquila capital man- 
chega, no se dan cuenta muy exacta! Está pasando sobre 
el mundo una cosa inmensa; una ráfaga terrible sopla con 
furia y echa abajo los cien aspectos de la vida anterior. 
Después habremos de ver los nuevos fenómenos y las cosas 
nuevas que irán apareciendo en substitución de lo que ha 
sido arrasado.

«Hoy veo en La Lxberté un suelto significativo. Está de­
dicado al tango, y empieza diciendo la indignada prosa del 
anónimo sueltista: «;Retirad eso!» Como una indignidad 
nefanda, vergonzosa, en París se infama al tango, se le nie­
ga beligerancia y se le expulsa, en fin, como á una inmun­
dicia. Y el mismo periódico, en frases acaloradas, excita el 
celo de la autoridad para que persiga implacable á los tan­
guistas ó taogueros. La autoridad los persigue, sin duda. 
Hoy el tango está prohibido en París tanto como el ajenjo. 
[Ah, entre sorbos de absintia y quebradas de tango argen­
tino, la Francia se ha visto rodeada de peligros y de muer­
te! ¡Retirad esol....

«Es la misma hora en que Madrid, retrasado siempre pa­
ra el bien como para el mal, acoge el tango rioplatense y 
hace las quebradas de puro corte criollo con el júbilo in­
genuo de un arrabal de Europa, siempre retrasado.

«Una orden superior manda al mismo tiempo que los mi­

litares, vistiendo uniforme, no osen entrar en las tabernas, 
cafés y restaurants, sino á horas especiales del día. En las 
terrazas de los cafés no podrán demorar á ninguna hora. Y 
como se ha visto que muchos militares, tal vez por igno­
rancia de ellos ó por negligencia de los cafeteros, persis­
tían en sentarse á las mesas de las terrazas, el Sr. Ciernen- 
ceau, con el trueno más resonante de su estilo, lanza sobre 
el Gobierno sus protestas. ¡Cúmplase la ley! ¡Tómenseme- 
didas contra ese abusol....

«Las tarjetas postales, preocupadas por las caricaturas 
de la guerra y la mofa de los germanos, ya no tienen lugar 
de ofrecer mujeres semidesnudas. Las revistas alegres, las 
que fueron un día alegres, hoy se han vuelto serias; en ves 
de los dibujos obscenos que antes traían, ahora inaertaa 
episodios de la vida militar. El desnudo está desacreditado; 
la lujuria, en el sentido exhíbitivo, ya no se lleva. En Fo­
lies Bergere entran los soldados provincianos y los hones­
tos padres de familia, á ver una fundón moral, patriótica.

«¿Era, pues, que el mundo estaba exigiendo una altera­
ción profunda y un cambio de sus registros motores? Hoy, 
que la guerra es estúpido discutirla ó rechazarla, porque 
ella existe; ahora, que entramos en la zona admisible y fa­
tal de la realidad, debemos consentirle á la guerra un mé­
rito: la guerra ha detenido el curso desviado ó peligrosode 
la humanidad.

L&0 9 (In d o  ch ina).
Un misionero cargado de méritos y  de años auxilisi'’ 

por el prim er misionero indígena.—El R. P. Dabin, délas 
Misiones E.xtranjeras de París, escribe desde Nong-Seag- 

«Hace mucho tiempo que no tienen noticias mías. D®*' 
graciadamente las poblaciones budistas ofrecen con escasa 
frecuencia ocasión de lograr en ellas conversiones cuyo 
relato podría interesarles. Ya no se ven acudir pueblos 
mercaos para suplicar que vayamos á instruirlos. Los cate 
eumenos llegan de uno en uno ó en familias compuestas e 
tres ó cuatro personas. Respecto de los antiguos cristianoSi 
agrupados á nuestro alrededor en pequeñas parroqu^b 
seguimos prodigándoles toda clase de cuidados.
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«Desde hace doco años soy auxiliar del obispo de Nong- 
Seog, substituyendo al benemérito P . F resnel, y dirijo la pe­
queña cristiandad de Sao José, con sus dos anexos que dís- 
ua respectivamente 20 y 30 km. de la residencia principal, 

«Este trabajo, aunque poco considerable para un misio­
nero joven, es pesado para un viejo de 66 años. E l ilustrí- 
simo Sr. I. B. Prodhomme, á quien pedí me descargase de 
administraciones y me colocara Como ayudante al lado de

Vi.*'

Antonio Moun, primer sa- 
<>TE indígena.—Reproducción directa de fotografía

uncQinpatíero joven, no ha accedido á mis deseos, pero sí 
na í  p *̂a* ^'cario nuestro prim er sacerdote indíge- 
ros!- Moun, Fui yo quien durante mis prim e-
Dañía"â  ^ treinta, le recogí en com-
oor hermano más pequeño y de una hermana,

erse quedado huérfanos y carecer de todo recurso, 
íuí/a ^ '“ *^030 é inteligente, y en consecuencia, des- 
IS ha A' en el Seminario. E l buen Dios
ierdoci'^''*.t° gracia de verlo llegar al sa-
iiisles 1° ^ como sostén en mis últimos días, en los
'ran fn f ° y los achaques propios de la vejez lo-

“ recuencia dejarme sin fuerzas para trabajar.»

China
p

—Cuarenta años atrás había 
io Oh' clérigos y 470,000 católicos. Hoy

lapos, 1,426 sacerdotes europeos, 701 sacer­

dotes chinos, 558  Religiosas europeas, 1,328 Religiosas 
chinas y 1.363,697 católicos bautizados.

Verdaderamente es China un hermoso campo para el 
apostolado, pero quiera Dios que ese magnífico incremen­
to no sea destruido por la funesta g u erra  actual, que tantí­
simas vidas va segando.

H u n a a  S e p te n tr io n a l  (C h ina).

Estado Jlorecienle de las Misiones católicas— 
recibido el catálogo de la administración anual del Vicaria­
to de los Padres Agustinos españoles, que desde hace al­
gunos años trabajan en aquella viña del Señor, Cuando lle­
garon al norte de Hunan los prim eros Agustinos españoles, 
escasamente podían contar con 40 cristianos en todo el Vi­
cariato. Hoy cuentan ya con 6 ,0 :9  bautizados y 7,717 cate­
cúmenos. Sólo en el año de 1913 se bautizaron 891 adultos 
y 1,666 párvulos; de éstos, 350 hijos de cristianos. Sólo 
Dios y los buenos Padres Agustinos saben lo que ha teñí- 
do que sufrirse en la evangelización de aquellas gentes. 
Conocido es en toda la China la ferocidad natural y carác­
te r guerrero de los habitantes de la provincia de Hunan, 
tanto que, h a su  hace poco, se gloriaban todavía de que 
eran los únicos cuyo suelo no habían pisado los bárbaros 
extranjeros. Antiguamente todos los soldados del Imperio 
procedían de Hunan.

En cuanto á la administración de 1913, dice el ilustrísi- 
m o S r. p .  F r, J .  Hospital, Vicario apostólico de Hunan 
Septentrional: «La administración de este año ha sido la 
más_copÍosa que hemos tenido. No será así, por desgracia, 
el año que viene. Los tiempos se ponen malos, y cada vez 
son más las dificultades.... ¿Y ahora con la guerra  europea? 
¡Ay, Dios mío! El nos ampare á los que vivimos en el in ­
terior de China, sin más protección que la de lo alto. Dios 
premiará tantos trabajos y sacrificios.»

A laaka.

Primer noviciado de Religiosas indígenas.— La Herm a­
na María, del convento de Ursulinas de Seattle, comunica 
a Caihohc Missions, la alegre noticia de haber por fin lo- 
grado fundar el prim er noviciado de naturales de Alaska. 
En la reciente celebración de sus bodas de oro, dicha R e­
ligiosa tuvo la dicha de renovar sus votos, rodeada de las 
primeras novicias alaskanas, que en cuanto sean profesas 
volverán á la glacial región para emprender su difícil car­
go apostólico. Y añade con entusiasmo:

«Ni los pequeñitos pobres esquimales, en el obscuro y 
solitario N orte, se verán privados de los beneficios de una 
educación católica.»

M éjico.

Hasañas.—E l Inmaculado .Corasón de M aría reñtre 
entre otras nuevas hazañas de los revolucionarios, la si­
guiente:

«.Morir por Cristo.— quienes se ceban más aquellas 
gentes es en el clero, y, sobre todo, en el clero español.

«Entraron, en ocasión reciente, en la casa parroquial de 
un pueblecito; después de m altratar dentro al sacerdote, 
sacáronle á la plaza pública, con objeto de darse un espec­
táculo á su cuenta.

«Con un cinismo bárbaro , invitáronle á que contestara 
á tres gritos que ellos dieran: ¡Muera Cristo/ ¡M uera la 
Religión/ y /  Viva Carranza/

«El sacerdote, que era  uno de los que llamaban la aten­
ción por su celo y religiosidad, respondió que no podía ac­
ceder á aquel bárbaro requerimiento. Que había nacido en 
la fe de Cristo, que había vivido en la fe de Cristo y que an­
siaba morir también por la fe de Cristo.
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«Otras amoaestacloaes se le hicieroQ, y contesto siem­
pre con la misma entereza; viendo lo cual, le ataron de pies 
y manos á un poste, repitiéndole las mismas preguntas y 
obteniendo siempre la misma respuesta:

«-N ací en la fe de Cristo, en ella viví y por ella quiero
morir. . , ..

«Momentos después de su ultima negativa, un pelotón,
formado por los más bravos de aquellos sicarios, dirigía su 
puntería sobre el cuerpo débil de aquel ministro del Señor, 
que así entregaba su vida por confesarle públicamente.»

América: Nicaragua.

Abolición de una ley.—  El Parlamento de Nicaragua 
(América Central) ha votado la abolición de la ley que ei. 
pulsó de aquella República á la Compañía de Jesús.

Esta resolución ha producido inmensa satisfacción en to­
do el país.

Por consecuencia de ella, se cree que serán muchos los 
Jesuítas, recientemente arrojados de Méjico, que irán á re- 
■fugiarse y proseguir sus apostólicas tareas en Nicaragua,

CRONICA MENSUAL
D E  L A S M I S I O N E S  E S P A Ñ O L A S  D E L  G O L F O  DE GUI NEA

POR EL RDO. P. MARCOS AJURIA, MISIONERO HIJO DEL INMACULADO CORAZON DE MARIA

La verdad en su punto

C
 ON ocasión de discutirse últimamen­

te en el Parlamento español, el P re- 
snpnesto d élos Territorios españo­
les del Golfo de Guinea, el diputado 
señor Pedregal dijo, entre otras co­

sas, lo siguiente:
«Advierto al Congreso que esto no es una considera­

ción mía, sino que es una consideración que hace el Go­
bernador general de aquellas posesiones y que trans­
cribe en su Memoria el señor Ministro de Estado, y  yo 
esperaba que la consecuencia lógica de esta considera­
ción vendría en las cifras del presupuesto; pero lejos 
de esto, resulta que en el presupuesto se consigna una 
cantidad X , que no me parece mucha, para la enseñan­
za á cargo de Religiosos, á la que las nueve décimas 
partes de los niños no asisten, y , en cambio, se consig­
na otra que no llega i  la sexta parte de la anterior, para 
la otra enseñanza del Estado, con la que se ha de aten­
der á las necesidades de la educación de esas nueve 
décimas partes, según el Gobernador general. E l Con­
greso comprenderá, aún las personas más preocupadas 
en esta cuestión comprenderán que esto no es lógico, 
que como allí no debemos perseguir la idea de catequi­
zar ni de descatolizar, lo natural es atender á esta ne­
cesidad en la manera justa que reclame la profesión de 
fe de cada cual, sin esperar, como se da á entender en 
las manifestaciones del Gobernador general y  en la 
Memoria del señor Ministro, á que la acción de las Mi­
siones resuelva el problema, haciendo católicos á aque­
llos que hoy son protestantes. Yo creo que si inspira­
mos nuestra política en Marruecos en el sentido de no 
influir en las creencias de los musulmanes, á las que 
hemos de tener un grandísimo respeto, no se debe se- 
goir otra práctica respecto de protestantes que á con­
ciencia profesan firmemente su fe.

«Se impone, por lo mismo, que consecuente con esas 
manifestaciones que estampa en su Memoria, el señor 
Ministro de Estado vaya á una rectificación de esas ci­
fras de enseñanza.»

Nosotros nos damos á pensar que el Sr. Pedregal 
habrá quizás entendido mal lo que dirían el señor Go-j 
bernador y el señor Ministro, ó por lo menos no se ha­
brá formado idea exacta de cómo está aquí la ense­
ñanza.

Vamos á decir dos palabras: Dos cosas se expresan 
en las de aquel señor Diputado. l .°  La de que la eansaj 
de no asistir los niños de la población de Santa Isabel | 
á las escuelas de la Misión, era el ser ellos protestan-l 
tes; y 2 .“ el que no asisten las nueve décimas partes del 
los niños á las escuelas de la Misión, teniendo ésta unaj 
cantidad por lo menos seis veces mayor que la presa-' 
puestada para la enseñanza del Estado, que debe aten­
der á aquellas nueve décimas partes que no asisten á 
la escuela de la Misión.— Respecto de lo primero, la 
causa verdadera de no asistir los niños de la población 
4 la escuela, era porque no querían las familias de la 
población que sus hijos anduviesen á la Escuela mea- 
ciados con los bubis venidos del bosque. Foresto, al 
abrir otra escuela á petición de las mismas fatmliM, 
han enviado á ellos sus hijos aun á costa de la cnoW 
mensual que se les exige. Esta necesidad la veíamos 
los Misioneros, la queríamos remediar; teníamos ?a| 
comprados los materiales para una escuela nueva, es­
taban hechos los planos y  el presupuesto; pero las «M 
fermedades y  muertes de algunos Hermanos albanilM, 
y la falta de dinero nos lo han impedido hasta ahoŵ  
viéndonos obligados, á fin de no hacer esperar 
tiempo á las familias que nos lo pedían, á 
cuela en local donde actualmente se da la clase. A eij 
asisten la mayor parte de los niños de la población, cm  
aprovechamiento patentizaron los exámenes de Dicie i 
bre último. Respecto de lo segando, no sabemos si j 
aquellas nueve décimas fartes que no \
comprendidos solos los niños de Santa Isabel; en íj
caso la afirmación sería manifiestamente inexacta: c i
lo es el que para la Escuela de Misioneros de óü I 
Isa M  laya  un yrcsuyuesto seis veces mayor í j  
para la del Estado de esta Ciudad. r

Si se quiere comprender en aquellas nueve d J  
partes á  todos los niños de nuestros Territorios, es i
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Loa señores Módicos lo recetan en las tres formas;

G R A N U L A R
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I N Y E C T A B L E
Preparado por JOSÉ ROBERT Y SOLER
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SERVICIOS DE LA COMPASIA TRASATLANTICA
Linea de Buenos Aires

e l d í a  2  y  d e  M o D tB T id eo íe l 8 .
Línea de New-York, Cuba, Méjico

n a  e l  90  d e  c a d a  m e e .  -t r t  t .Linea de Cuba Méjico  ̂  ̂ ,

r u f l a  y  S a n t a n d e r .  .
Línea de Venezuela-Coiombia 

Línea de Filipinas
_  • • . . .  o v r n n . 'n n d o  d e  L iveT D oo l V h a c i e n d o  l a s  e s c a l a s  d e  C o r u ñ a ,  V ig o ,  L i s -
T r e c e  T i s je s  a n u a l e s ,  e r r a n c  • a i i r  d e  B a r c e l o n a  c a d a  c u a t r o  m i é r c o l e s ,  6  s e a :  6  d e

b o a ;  C é d i* ,  C a r t a g e n a  y  V a l  - o ’A  ..  g e  ^ a y o  s g J u Q jo  21 J u l i o ,  1 8  A g o s t o ,  15 S e p t i e m b r e ,

I S M s y o ,  1 5 J u n i o ,  18  J u l i o ,  lU A g  . K B a r c e l o n a ,  p r o s ig u ie n d o  e l  v i s j e

? y i ^ 2 P ? ^ y n f * S a n ¿ n d e “ / ^  t r a s b o r d o  p e r a  y  d e  lo e  p u e r t o s  d e  l a

Línea de Fernando Póo
S e r r i c i o  m e n s u a l  s a l i e n d o  d e  B  ^e lona^el^^^^^^

Sfa”  p u « t o '¿  de* l í  cos“u ¿ c c . d e n * t a l ’d e  A f r i c a .  R e g r e s o  d e  F e r n e n d o  P d o  e l 2 .  h a c i e n d o  l a s  e s -  
c a l a s  § 6  C a n a r i a s  y  d e  l a  p e n í n s u l a  i n d i c a d a s  e n  e l  v i a j e  d e  i d a .

Línea Brasil-Plata

Canarias, L i s b o a ,  V ig o ,  C o r u f i a . G i j ó n ,  S a n t a n d e r  y  B i l b a o .  • * • i
B a to s  v a p o r e s  a d m i t e n  c a r g a  e n  « o n d i c i c ^ B  ‘" S i ”  h 'r a ^ c r 'L d ü r d o  V n S 2 “d il“

S o . ‘ T o d o s  *’% * '“ “ “7 ; ? ± ’r t u r a » s “ ’ ‘ ‘*p a s a j e s  p e r a  t o d o s  l o s  p u e r t o s  d e l  m u n d o ,  e e r v id o e  p o r  l i n e e s  r e g u l a r e  .
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Níñita DE OCHO años que acaha de recib.r en cama su primera comunión 
V Viatico y á continuación la santa Extremaunción, seguida de la recomendación del alma y apli- 

| t r ™ i  Basilé nor '-leñaría. La rodean sus compañeritas, todas mulatillas como la enferma, llamada Julia. Fueron
llraidas .i Basilé por las Religiosas alemanas deportadas de Camerones por los aliados. -  Reproducción directa de W ra ffa  rc>

■ ' mitida por el R. P. Marcos Ajuria, C. M. F.

fente que no asisten las nueve décimas partes á núes- 
las escuelas; pero lo es al mismo tiempo que lo presu- 
■estado para las escuelas del Estado para atender á 
Idtis ellos sea menos de una sexta parte de lo presn- 
lestado para las escuelas de las Misiones. Por esto 
Irnos dicho que creíamos que el sabio Diputado no 
I b r i i  entendido bien el asnnto.
JPara dar una idea de ello, habría que extendernos y 
leer mención de las escuelas de las Misiones y  de las 
II Estado; pero nos haríamos por una parte muy difu- 
Wi y por otra es ya cosa conocida para la mayor parte 

w los que leen esta Bevista.

Misionero ilustre

Uno de los Misioneros más beneméritos que han tra- 
Jado en estas penosas Misiones del Golfo de Guinea 

brillante corona habían recibido de Dios por 
^ncansable celo por convertir á los pobres morenos, 
'^1 Rdo. P. Pedro Sala (q. e. p. d.).

colaborador de «La Guinea Española» le 
1 a de dedicar nn recuerdo en las páginas de aquella 
p t a ,  que vamos _á trasladar á  L as Misiones Cató- 

para conocimiento de sus apreciados lectores.

Su íisonomía moral

p  de una vez, al querer esbozar la figura eminen- 
tnin  ̂popular del P, Pedro Sala, se entorpecía nnes- 

J f  inma por no sé qné temor reverencial 6 ante la im- 
artístico mareo que al presen- 

deineaf^  ̂ orlando la persona amable y  atractiva 
i j  ■ “croe, obligue ante el realismo descriptivo, 
Ir^aiT^.^ á cuantos trataron en la intimidad á nnes- 

J re. «¡Qué bien encaja ahí la figura patriótica-

mente apostólica del popular P. Sala!» Porque ¿quién 
no conoce al P . Sala, al caritativo misionero, al infati­
gable apóstol de más de la mitad de nuestra isla? H e­
mos estado en Bátete y  allí aparece el P . Sala, como el 
pedagogo sólido, emprendedor, bondadoso, nuevo sama- 
ritano, que corría anheloso en pos de aquellas degra­
dadas gentes para inyectarles las corrientes salvadoras 
de la nueva civilización: hemos recorrido las^extensas 
faldas de Musola, Boemeriba, Moeri, etc., rancherías 
dedos Krumanes de Belebó y  sus cercanías, y  allí, poco 
se ha de hablar, pero la conversación imperiosamente 
ha de girar al rededor de la personalidad bien definida 
del P. Sala; varias veces hemos visitado á Basakato, y 
en;nnestras cortas estancias, hemos podido apreciarlas 
marcadas huellas que allí ha impreso el fecundo apos­
tolado de nuestro Padre.

El P. Sala, es de los que se presentan ante el públi­
co, con una personalidad bien definida que no da lugar 
á equívocas 6 torcidas apreciaciones: de neta contex­
tura catalana, es el hombre de empresa y  de ingenio, 
retratándose en las líneas de nn cnerpo de osamenta 
consistente, alto, nervudo y  seco, toda la fogosidad im­
petuosa, ingenuidad franca, y  valor de alma que en­
carna el genuino espíritu catalán; él es, á una con los 
PP. Pinosa y  Aymemí, nno de los Misioneros qne han 
adquirido en esta extensa parte de nuestra Isla, una 
popularidad más pronunciada y  una de las figuras de 
más alto relieve, sobre la qne tendrán que pasar años 
para borrarse con el olvido. E l P. Sala pertenece á esa 
serie de hombres privilegiados, de corazón grande, am­
plio y  emprendedor qne, convencidos de nn ideal, se 
lanzan con frenesí á la conquista de su idea: sin extra­
ordinarios vuelos intelectuales, tenía, sin embargo, sn 
juicio práctico, seguro y  bien formado, animado de un 
alma de oro, transparente é ingenuo qne daba vida
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exuberante á un corazón de madre que no sabía más 
que hacer bien con noble generosidad á sus semejantes. 
Dios Nuestro Señor, que lo hace todo bien y  que le es­
cogió para la obra meritísima de la evangelización de 
estas gentes, no le dió nn talento de sabio, pues no de­
bió actuar en liceos 6 universidades, pero en cambio le 
dió una voluntad férrea, entrañas de madre y  una faci­
lidad pasmosa para la lingüística de estos países, cuyo 
lenguaje, casi sin estudio, poseía á fondo y hablaba con 
maravillosa soltura: en el arte de curar dolencias ordi­
narias era nna verdadera notabilidad: con su espíritu 
observador se había hecho con un conjunto de expe­
riencias que con facilidad clasificaba las enfermedades, 
concretaba el diagnóstico y aplicaba seguro el remedio 
aprovechándose de los adelantos de nuestra farmacopea 
médica, pero en la mayoría de los casos, de los valiosos 
elementos curativos del país, porque donde Dios per­
mitió la enfermedad allí mismo puso su remedio.

La caridad, el celo abnegado, la intrepidez con ribe­
tes de heroísmo, constituían el nervio de la fisonomía 
moral del P. Sala: su caridad no hallaba límites, y  fá­
cilmente se sobreponía á sus propias comodidades y 
abordaba el peligro: á todos abrazaba, y  si alguna pre­
dilección tenia, era por el menesteroso y de exterior 
más abyecto y repugnante. Un ano entero estuvo ejer­
ciendo el oficio de enfermero caritativo con un desgra­
ciado bubi de las alturas de Bátete, para donde hacía 
un recorrido diario de una legua para curarle una a s­
querosa llaga; á nna pobre anciana que tenia el talón 
de un pie lleno de gusanos, cargóla sobre el jumento de 
la Misión y  tomando el cabestro, desde su choza, dis­
tante una hora de camino, la condujo á la primera casa 
del pueblo cristiano de María-Cristina, donde le prestó 
sus caritativos servicios. Un niño tuvo la desgracia de 
caer de lo alto de una palmera, con tan mala suerte, 
que se fraccionó la nariz y  una mejilla; cuando avisaron 
al P. Sala, la putrefacción comenzaba á apoderarse ya 
de la carne viva; corrió al lugar del suceso el caritativo 
Padre; lo llevó con toda precaución á la Residencia .de 
María-Cristiaa (Bátete), y  á fuerza de cuidados solíci­
tos, aquel niño alcanzóla curación. ¿Qué te parece, lec­
tor amable, de estos botoncitos, que te presento por 
vía de ejemplo? Su celo no tenía horas, ni tiempos; re­
corría distancias muy desiguales, incómodas y  mal co­
mido, por buscar un alma para Dios y un ser humano 
más para la civilización: él conocía toda la isla desde 
extremo Sur de la isla, hasta Botenós palmo á palmo, 
porque todo lo había recorrido infinidad de veces: su 
intrepidez y animosidad rayaba en el heroísmo; los que 
le han conocido cuentan de él hazañas que muy bien 
pueden figurar al lado de los que nos llaman la aten­
ción en las vidas de San Francisco Javier y  de San Pe­
dro Claver. Cierto que no era un hombre de mundo, 
que con sus formas sociales acicaladas y de amanera­
miento, estuviese cortado para vivir en la alta sociedad, 
y que fuese como el cortesano de nuestros ricos, por 
sorpresa, y  vanidosos, que sintiéndose por unos mo­
mentos con unas blancas que hacen ruido en sus bolsi­
llos, se creen de un abolengo ilustre, cuando en reali­
dad no son más que unos hijos del pueblo que buscan el 
pan con el abundoso sudor de su rostro.

E l P. Sala, en su trato era sencillo y franco sin rus­

ticidad, formalmente amable, expansivo y  condeseeii’ 
diente con limitación y  todo realzado con un don de 
gentes sui generis, que aun ciertos defectos de socie­
dad muy perdonables en quien siempre respiraba la vida 
del bosque, sin otras relaciones sociales que las q 
entablaba con sus moradores salvajes, se hacían simpl-1 
ticos y agradables: el caso es, caro lector, que conta­
mos los admiradores y amigos del P . Sala, y  no codo- | 
cemos á ninguno de sus enemigos.

Algunas noticias

Homenaje al Qolemador.—k  principios de Febre-|
ro, el Comercio y otros elementos de la población de
Santa Isabel, ofrecieron un banquete al Exemo. señor 
Gobernador general, D . Angel Barrera, en conmemo­
ración de la traída de braceros de la República de Li- 
beria. Un comensal proclamó al Sr. Birrera digno de 
un monumento por su gestión al frente de la Colonis, j 
La Cámara Agrícola acogió con calor la idea y propú­
sose abrir una suscripción para allegar recursos á fie 
de realizar la idea. E l Consejo de Vecinos votó 5.0M 
pesetas para dicho fin.

No disentiremos nosotros si es ó no es el Sr. Barren 
digno de tales honores; pero sí queremos hacer cunsUi | 
que no somos partidarios de erigir monumentos, en vids, 
á los mortales, y menos cuando los interesantes son go­
bernantes ó desempeñan cargos públicos.

Hace años venimos nosotros amparando la ideadtl 
levantar nn monumento á aquella egregia Reina ( 
dió nombre á la capital de la Colonia y  que tanto ti 
por la prosperidad material y moral de estos para f 
tan queridísimos Territorios. ¿Adivinarán nuestros l«-l 
tores que nos referimos á la gran Reina Isabel II?Í 
sin embargo, ¿qué se ha heeho?Nada hasta el preseDt?-|

La Enseñanza.— Convocada por el Presidente, ■" 
lo es el Secretario del Gobierno general, reunióse: 
pasados la Junta creada por Decreto del 17 deO t̂abnl 
último. En dos sesiones se discutió un plan de eDSí-l 
fianza redactado por el señor Presidente, para preses-j 
tarlo á la aprobación del Excelentísimo señor Gobat j 
nador General.

E l señor Secretario del Consejo de Vecinos y 
bien de la Junta, dió cuenta de la relación hecha d 
niños y  niñas de la población desde 5 á 16 años, áqiwl 
nes comprende la obligación de asistir á la Escuela hI 
virtud del referido Decreto, resultando, por lo qneraj 
pecta á los niños, unos 46, de los que están maíricuii 
dos en la Escuela externa de la Misión católica 5tl 
quedando 10 para la del Estado. Por lo tocante álB| 
niñas, el número es más crecido, ascendiendo á iiM!| 
54, de las cuales, según testimonio de la maestra íb'*'| 
riña, la mayor parte asistía á la escuela elemental-

Audacias m;iw¿ízs.— Continúan los aliados haciat 
caso omiso de las leyes de neutralidad. Varias vei 
han detenido y  registrado nuestros barcos, para 
hallaban algún alemán. Regresaba de B ita , el día l'j 
el vapor «Antonico,» cuando el cañonero francés ««• 
prise,» que estaba vigilando la costa de Camerí«<| 
desde el río Duaba hasta el Campo, presentóse anM® 
vaporcito intimándole la detención; más que las ra# I 
del señor Capitán pudiéronlos cañones, y  ante el
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AFRICA P/wro/?£SC^.—FERNANDO ROO; Un "Belén,, en Africa, constru/do por las Religiosas Concepcionistas Las 
plañías que se ven, naturalmente que son tropicales. Al contrario de lo que sucede en países fríos, las fiestas del Nacimiento se 

celebran aquí con fuerte calor que hace sudar el kilo. --Reproducción directa de fotografía remitida por el
R. P. Marcos Ajurla, C. M. F.

iho del más fuerte no tnvo más remedio que ceder y 
¡restarse á que un oficial acompañado de varios sóida- 
los armados, pasasen al aAntonico» para su inspec- 
:í6d. Eeclamada la lista de pasaje, aparecieron cinco 
Individuos alemanes, embarcados en Bata y  que habían 
lodido llegar allí despnés de haber superado multitud 
le obstáculos, los cuales en el acto fueron declarados 
irisioaeros de guerra, y á pesar de la protesta del se- 
lor Capitán, fueron aprehendidos y  trasladados al «Sur- 
rise." En realidad que son dignas de compasión las 
lobres víctimas, dando un detalle tal suceso de á donde 
legan les horrores y  percances de la guerra. 
Reclamando.—Ante tamaño suceso, no pudo menos 

luestra primera Autoridad de enviar una protesta alta­
mente razonada y  enérgica al Comandante general de 
ks fuerzas aliadas que operan en Kamerun, G-eneral 

j)oblell, por la detención y  captura de los cinco súbdi­
tos alemanes de que arriba se ha hecho mención, por 
el cañonero «Snrprise,» y  que iban destinados á F er -  

jiaiido Poo en calidad de internados á disposición del 
pobierno general en la Colonia, faltando abiertamente 
i  lo convenido en la Conferencia de La Haya con res­

pecto á las naciones neutrales; infiriendo además ver- 
Badero desacato á la Autoridad del Gobierno español, 
a cayo representante en ésta iban dirigidos y  en buque 

II » para el Estado, confiados á la salvaguardia 
e nuestro pabellón nacional; requiriendo, por conse- 
encia, la devolución de los capturados como prisio- 
iros de guerra.
No ha podido menos de prestar atención el Coman- 

Dobrell á tan justa reclamación, con- 
! ndo á nuestra primera Autoridad, que para tratar 
un asunto de tales circunstancias y  de tal gravedad, 

^riar á Fernando Poo un Comandante con instrnc- 
^ poderes para tratar tal asunto, como así se ha 

de 90® f ié  yate del Gobierno
h*ih ®̂'̂ **** Colonia de Kamernn «Herzocin E lisa- 

el anunciado Comandante.
negociación tenga un fin 

aetorio, y no podemos menos de enviar nuestros 
naurosos aplausos á nuestra primera Autoridad

que tan digna y  enérgicamente sabe volver por los sa­
grados derechos de nuestra soberanía.

Hueso duro de roer.—Tal resulta para los aliados 
el Camerones, que no acaban de conquistar á pesar de 
sus esfuerzos, pues por más que se hayan apoderado 
de la zona marítima, los germanos se han fortificado en 
Jafinde y  demás puntos del interior, haciéndose poco 
menos que invulnerables y  aún apoderándose de varios 
puertos en un principio abandonados. E s, pues, falso, 
lo que la prensa anunció de la completa conquista de 
la Colonia alemana de Camerones, por las huestes alia­
das, que han tenido muchísimas bajas, sin comparación 
más que ias alemanas.

Una vez más protestamos de que haya sido traída 
la guerra á estas Colonias Africanas, por los incalcula­
bles daños que acarrea á los intereses materiales y so ­
bre todo morales de estas razas y de las mismas nacio­
nes encargadas de civilizarlas. La civilización y  evan- 
gelizaeión del Africa sufre un enorme retroceso.

La cosecha del cacao.— Queda terminada la cosecha 
del cacao que ha sido abundosa. Primero el vapor «Is­
la de Panayfl y  después el «Ciudad de Cádiz» han lle ­
vado gran parte de la cosecha; pero queda muchísimo 
por embarcar. Para sacarnos de apuros, ha venido es­
te mes el vapor «Villaverde,» que por su escasa cabida 
dejará en la Colonia muchos miles de sacos de cacao.

Su venida ha sido una contrariedad grande para to­
dos, pues no ha podido traer artículos de primera ne­
cesidad como el arroz, por cuyo motivo la pasaremos 
todos mal este mes de Marzo. Dicen que tal venida 
obedece al naufragio del «Alfonso X III» en el puerto 
de Santander, á donde hubo de ir el vapor «Isla de 
Panay.»

E l palacio del Golemador.— Está á punto de en­
tregarse oficialmente este hermoso edificio por el con­
tratista Sr. D . Eugenio Alarcón, quien ha ejecutado 
admirablemente los planes que le fueron señalados, re­
sultando un soberbio edificio que boura á su contratis­
ta y  á la Colonia.

P. Mabcos Ajueia, C. M. F.
Basilé, 28 Febrero de 1915.
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Excursión por la zona marroquí 
sometida á la influencia española

Por el P . P- Salvador Garrió, misionero
(Coociuuicidu]

B
 LEGAMOS á Laraehe, ¡qué hermosa tarde la 

de aquel día, riéndose ya realizados nues­
tros deseos! poco á poco fuimos suhieudo 
la pequeña cuesta de la marina, y en bre­

ves momentos nos encontramos en la Casa Misión. 
¡Nuestra alegría es grande! Después de darles un fuer­
te  abrazo i  nuestros queridos hermanos, nos dijo el f  a- 
dre Superior que aquella noche tendríamos Corona, con 
letanía y Salve cantada, en acción de gracias i  la San­
tísima Virgen por el buen viaje que nos ha otorgado.

Fuimos á la iglesia, y  desde su pequeño coro, muy 
capaz para los que allí residen, por ser solos cuatro; 
aunque de noche, pudimos apreciar algo del gusto y 
suntuosidad de dicha iglesia; está dedicada á San J o - 
sé y mide doce metros de longitud por ocho de latitud, 
y su estilo es gótico puro; todo obra de nuestro incan­
sable Hermano Fr. Francisco Serra, que asi en ésta, 
como en otras que tiene levantadas en la Misión, prue­
ba ser un buen artista.

En esta agradable Residencia nos hospedamos tres 
días, en los que el Padre Presidente ordenó se nos en ­
señase cuanto mejor encierra Laraehe y  sus alrede
dores. . . .  .

E l día 14, por la mañana, dimos principio a nuestras
excursioues. La primera fué al hospital militar, por lo 
mucho que nos habían elogiado el edificio recién res­
taurado. Está enclavado en la desembocadura del no  
Lucus, y nos recuerda la antigua dominación espano a. 
Gobernaba Muley Ismael cuando perdimos aquella pla­
za, que tanta sangre nos costó, y  cuya pérdida tan ha­
lagüeñas esperanzas frustrara. Obra colosal ha sido la 
restauración del castillo y  el dotarlo de condiciones hi­
giénicas; seguramente, levantado todo él de planta, hu­
biera costado menos y resultado de más gusto artístico; 
pero en nada de esto hay que poner los ojos: el objeti­
vo principal parece haber sido conservar una de esas 
obras, recuerdo glorioso de otras edades.

Al entrar en dicho edificio nos encontramos con don 
Marcial, médico mayor de aquel establecimiento, sim­
pático como él solo, atento y cariñoso; el cual, apenas 
nos vió, corrió á saludarnos. Acompañados por el asis­
tente del capellán-mayor cMtrense de servicio en el 
hospital, proseguimos para adentro con su permiso. No 
cabe ponderación la acogida que nos hicieron todos 
aquellos oficiales y  soldados enfermos; de modo que 
aunque nuestra estancia en aquel reciuto fué larga, á 
decir verdad, nos pareció un momento. De allí, dando 
vueltas y revueltas por los enrevesados callejones que 
tiene Laraehe, llegamos á casa á las doce, bien satisfe­
chos de la excursión.

La tarde la pasamos visitando amigos, y  luego parte

de los alrededores de la ciudad, hasta llegar alcampa- 
mentó de Nador, situado en una extensa llanura y á 
media hora fuera del poblado; estando en aquellas al­
turas viendo el ejercicio de los soldados, cuando mis 
descuidados estábamos, divisamos á lo lejos un oficial, 
que con pasos acelerados se aproximaba hacia nosotras; 
¿cuál no fué nuestra sorpresa viendo que el tal militar 
era el capellán de dicho campamento, D . J . Careabi- 
11a? Nos saludó y  proseguimos e l paseo juntos.

A nuestra entrada nos encontramos á uno de los re­
dactores del periódico de la localidad, que venía á to­
mar nota de los nuevos viajeros; inmediatamente baji 
el Padre Presidente, se avistó con él y  le facilitó cnaa- 
to deseaba.

Al siguiente día 15 visitamos por la mañana las hnet 
tas, cuyo conjunto encanta visto desde el Lucus; pata 
¡quélástima nos dió ver aquellos terrenos tan fecundos, 
aquellos árboles cargados de frutas, muchos de ellos 
abandonados, por haber marchado sus dueños, moros, 
á la guerral De allí pasamos á lo alto de la monUns, 
si es que aquella sierra, exuberante de vegetación, as 
se puede denominar, y  poco á poco dimos vista al nue­
vo hospital civil, recientemente levantado todo él d« 
planta, y  aún no inaugurado. ¡Bonito edificiol que pot 
falta de tiempo no pudimos visitar: proseguimos andan­
do, admirados de lo cambiado que está todo, pues coa 
la ocupación de Laraehe y  la gente que ha ido, sns al­
rededores no los conoce nadie. r, t

Por la tarde, el capellán-mayor del ejército, D. Ja» 
López, obsequiónos con una gira en lancha pur'
Lucus. , . I

E l día 16, por la mañana, encontrándose mi c o b f  

ñero algo cansado de la gira anterior, se quedó en m- 
sa; acompañado por otro Hermano de la Eesideocií, 
fuimos á dar una vueltecita por las huertas y naraujíJ 
les, terrenos todos de exuberante vegetación. AgraflN 
bles y risueñas fueron las excursiones de los 
cadentes, pero como éste, para mí ninguna; 
encantos de aqnel hermoso vergel, admirable obra ue I 
Omnipotencia divina, siguióse al poco rato el encuen i 
agradable con el simpático y cariñoso general Ferna 
dez Silvestre, el cual completó mi entusiasmo por i 
memorable día. Nuestro saludo fué cordial y sinM̂ I 
él, con la amabilidad que le distingue, nos i“trodojo j 
su cámara, á pesar de tener )a antesala llena de p • 
najes distinguidos, y una vez solos, contónos la ' 
paña que el día anterior había realizado contra ei J' i  
suli, en las cercanías de Tánger, ó zona J
habiendo obtenido primero el permiso de los min .1 
de las naciones extranjeras; en estas J
existen unas cuevas donde se guarecen los ladrone,
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sólo por librarse de la autoridad, sino también por ser 
nn sitio muy estratégico; días antes concertáronse las 
tropas del Raísnli y  dichos foragidos para juntos robar 
los conyoyes, que van desde Tánger á las posesiones 

' españolas, y atacar nuestras fuerzas; efectivamente, 
así lo hacían, creyendo encontrarse seguros por ser zo-  

' na internacional; empero, no les valió su felonía; pues 
aunque estaban bien parapetados, el certero. tiro de 
nuestros cañones y  la bravura de los soldados, después 
de OD rudo combate consignieron que no quedase nno,

I y los que habían huido cayeron prisioneros.
Le dimos la enhorabuena por el éxito alcanzado y 

I cambiamos frases afectuosas. ;Oh, cuánto me acor­
daba en aquellos momentos de mi compañero, que se 
había quedado en casa, y tantos deseos tenía de ver al 
General! quería, sí, admirar al héroe de nuestros días, 
al buen General que goza de fama, pero bien merecida; 
es un hombre valiente y  arriesgado, poseyendo nna

_ 8 5 _

táctica especial en política y  diplomacia; en una pala­
bra, es de esos que se hacen todo para todos, y  sabe 
ganarlos á todos. Su sentimiento es muy grande cuan­
do le hacen alguna baja, y así lo demostró llorando co­
mo un chiquillo, por unos soldados que le habían mata­
do en la salida á que nos referimos; es un hombre que 
vale y quiere cumplir con su obligación; bien merecido 
tiene el prestigio y  reputación que goza como diestro 
militar; bien se podrá decir aquí también, premio al 
mérito. Terminada la entrevista nos despedimos, ha­
ciendo votos por la prosperidad y  triunfo de las armas 
españolas, y  que el Señor le diera fuerzas para colocar 
bien alto el nombre de nuestra amada patria.

Por la tarde me invitaron á ir á unas lagunas, dis­
tantes unas dos leguas; renuncié á la excursión por 
sentirme muy cansado, é hice bien, pues los que la rea­
lizaron, sorprendidos por copioso aguacero, volvieron 
calados hasta los huesos. (Continuará).

AINTAB (ARMENIA).-
- V l S T A  G E N E R A L  D E  L A  M i S I Ó N  F R A N C l S C l i N A ,  D E  L A  Q U E  S E  H A  I N C A U T A D O  E L  O ü B I E R N O  T U R C O  

C O N  M O T I V O  D E  L A  Q U E R R A . — Rcproduccióii directa de fotografía
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Congregación de Misioneros Oblatos 
de María Inmaculada, fué fundada 
por Monseñor Carlos-Eugenio deM a- 
zenod, nacido en Aix de Provenza, 
el l . °  de Agosto del año 1782.

P , Apenas fondada, extiéndese por
Jtanci» hasta la isla de Córcega, y  en 1830 traspa-
£  á Inglaterra, Esco-
I R j y finalmente en 1842 pasa el Océano.
I , cuatro años que el Fundador había sucedido 
I a Sede Episcopal de San Lázaro, á sn tío, cuando 
IjOaseñor Bourget, obispo de Montreal (Canadá), de
í  aje á Roma, se detiene en Marsella y  se hospeda en

obispado.
El Obispo americano pide al Fundador de los Obla- 
a ganos de sus hijos para labrar un campo inmenso:

empezarían por Montreal, y después de dar Misiones á 
las parroquias de las diócesis, evangelizando las tribus 
Pieles Rojas, aún idólatras, irían predicando la buena 
nueva hasta el Polo.

La bellísima perspectiva que á los ojos del Funda­
dor se ofrecía, no podía por menos de cantivarle el co­
razón, pero inquietábale el pensar qne las Misiones ex­
tranjeras no eran el fin primero propuesto á sn Con­
gregación: dejó, pues, qne Monseñor Bourget continua­
ra el viaje á Roma sin darle respuesta definitiva.

Consulta en seguida á los suyos, y en circular manda­
da á cada una de las Casas d é la  Orden, pide contesta­
ción personal á cada ano de los Oblatos.

Danle todos la mismísima respuesta: JEcceego, m it- 
te me: héme aquí, mándame.

Monseñor de Mazenod escucha maravillado aquella
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voz como divina, y al regresar el Obispo de Montreal, 
de la Ciudad Eterna, la primera caravana de misione - 
ros estaba pronto á seguirle: y  aquellos hombres fue­
ron el núcleo de apóstoles que habían luego de bajar 
hasta las tierras mejicanas y subir por las regiones de 
la nieve y del hielo hasta las más remotas tribus E s­
quimales y  extenderse cabe decir por todo el mundo.

Misiones de América

Entre los hechos políticos y  económicos del último 
siglo debe contarse la organización de la poderosa R e ­
pública de los Estados Unidos, la formación del Domi­
nio Canadiense y la emigración mundial que les per­
mite desarrollarse de manera prodigiosa.

Otro hecho sin embargo cansa aún mayor maravilla 
y es la conquista de esas regiones por la Iglesia, que 
asociándose al explorador y precediéndole á veces, in ­
troducía colonos en esas tierras nuevas y por medio de 
los misioneros atraía los Pieles-Rojas, confinados en re­
servas 6 rechazados más y más hacia el Polo, lejos de 
la fértil llanura donde erraban en libertad.

Al historiar la doble misión de la Iglesia: de direc­
ción y conservación en los Estados Unidos y el Cana­
dá, de conversión y  civilización en las soledades neva­
das donde habitaban los Pies Negros, Montañeses y E s­
quimales, no cabe omitir el heroico fecundo apostolado 
de los hijos de Monseñor de Mazenod.

I; PaoviNciAS DE LOS E stad o s U n ido s

Junto á las parroquias han establecido además es­
cuelas gratuitas en las que multitud de niños recibeo 
instrucción religiosa al par que elemental.

Tales son las parroquias de San Antonio, Dallas, 
Honcton, Brownsville y  otras.

En Houcton, además los Oblatos están encargados de 
los presidios del Estado. A pesar de la continua inmi­
gración, el número de iudigenas no disminuye. Yirea 
diseminados enranchitos pobres.

Para no dejar desamparadas á esas almas, los Obla­
tos han establecido residencias de misioneros á lo largo 
de las riberas del Río Grande así como en el interior 
del país.

A cansa de las grandes distancias, el misionero se ve 
obligado á visitar los ranchos en penosas y  prolonga­
das excursiones que á veces duran más de un mes.

Para remediar en lo posible este inconveniente, no 
ha mucho la «Extensión ^Socíetyn ha puesto á disposi­
ción de los Oblatos un automóvú-capilla que ínncionará 
á lo largo del Río.

Allende el Río Grande, los Oblatos han penetrado en 
territorio mejicano propiamente dicho y  tienen dos Ca­
sas, una en la misma capital de Méjico, donde poseen 
una iglesia con florecientes asociaciones, y  otra en He- 
tepec (Tulacingo), donde se ocupan en dar Misiones.

Por último, en el Norte de Tejas, velan por las fa­
milias católicas que viven dispersas entre protestantes, 
expuestas por consiguiente al peligro de todas las ideas 
preconcebidas de las sectas heréticas.

Dos Provincias tienen los Oblatos en los Estados 
Uaidos: la primera en el Norte y Nordeste; la segunda 
en el Sudoeste y en Méjico, con 13 y 22 Casas 6 resi­
dencias respectivamente. La primera tiene el jnniorato 
en Búfalo, el noviciado y  eseolasticado en Tewksburg- 
Centremass; la segunda tiene el jnniorato y escolasti- 
cado en Laurel Heights, San Antonio de Tejas, y  el 
nuevo noviciado en la Lomita, frontera de Méjico.

Bajaron del Canadá para cuidar de los canadienses 
franceses que emigraban en gran número á los E sta­
dos Unidos, los Oblatos como buenos pastores que se - 
guían á sus ovejnelas, para preservarlas del contagio 
protestante y con la lengua y tradiciones antiguas con­
servarles la fe. Muy pronto hubieron también de aten­
der á familias irlandesas, del todo abandonadas, y en 
breve llegaron á la frontera mejicana. Misiones, predi­
caciones, asociaciones de toda clase y escuelas, ab­
sorben el celo del Oblato en aquel «país de vida in ­
tensa.»

Vasto campo ofrece á la actividad del misionero el 
país de Tejas; la creciente inmigración augura un bri­
llante porvenir. A causa de la escasez de sacerdotes, 
el misionero Oblato tiene que multiplicarse y  hacerse 
todo para todos, viéndose por tanto forzado á variar 
de trabajo y aun de idioma según las circunstancias; 
así, pues, desempeña los servicios del sagrado ministe­
rio en inglés principalmente con los anglo-americanos 
y en español con los mejicanos.

En los centros algo más populosos, los Oblatos se 
hallan al frente de parroquias regulares, donde su celo 
encuentra ocupación continua en la predicación y ad­
ministración de los Sacramentos.

I I . P e o v in c ia  d e l  Can ad á

Esta Provincia, la más antigua de América y  una de 
las que mayor expansión adquirieron, sigue siempre flo­
reciente. Las muchas Casas de que se compone secón- 
sagran sobre todo á la predicación como en las diócesis 
de Europa, pero de ellas dependen también las penosas 
Misiones del Labrador y de la Babia de Hndson. Los 
Padres son capellanes del hermoso Santuario de la Vir­
gen en el «Cabo de la Magdalena;» conservan además 
ciertas parroquias en los arrabales obreros de las gran­
des ciudades de Quebec, Montreal, Ottawa, Huí!, yon 
fin, dirigen la Universidad católica de Ottawa por ellos 
fundada.

En 18é8, algunos años después de su llegada á Amé­
rica, fundaban los Oblatos un colegio católico en la re­
ciente aglomeración de Bytown, cuyo primer obispo era 
el P. Guigues, O. M. I .;  Bytown se llamó luego Otta* 
wa, capital del Dominio, y en 5 de Febrero de 1889, 
por decreto de León X III , el colegio se cambió en Uni­
versidad.

Ottawa, en testimonio de gratitud, ha erigido una es­
tatua al P. Tabaret, O. M. I . ,  fundador del «Alms 
Mater,« que tantos varones eximios ha dado al episco­
pado, á la tribuna y  al parlamento canadiense. Pnĉ ® 
también ufanarse la Universidad de haber contado en­
tre sus alumnos preclaros y  luego entre sus profesores, 
al actual General de los Oblatos y  arzobispo de Tolo* 
maida, antes obispo de New-W estm inster y arzobispo 
de Yaneouver.

El jnniorato de la Provincia del Canadá está en 0 
tawa, asimismo el eseolasticado; y  el noviciado en
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AiNTAB (ARMEN,A).-Escbeu» oe n.Sas de San José de ea Apae.c ó n , a caroo de las Reuo .osas JosEn»AS
Reproducción directa de fotografía

JdÍ'

Nuestra Señora de los Angeles de la provincia de 
Qaebec.

Cójase un mapa de la América del Norte, y  desde la 
desembocadura del río Hamilton, siguiendo los límites 
de las provincias de Manitoba y  Ontario y  luego la 
frontera de los Estados Unidos hasta New-W estmins- 
ter, trácese nna línea, y  entre esta línea y  el polo que­
dará comprendido el Alto-Canadá y  la región Nor­
oeste.

Sus comarcas son diversísimas, pintorescas y  escar­
padas en Colombia Británica y en los Montes Eoqui- 
Ms, ioclínanse y  ondulan en llanuras sin fin, mar de 
m iw a, en el Alberta, Saskatchewan y Manitoba- 
Tiene luego el mar de nieve, tierra de hielo terminada 
en profundas bahías y  surcada por gigantescos ríos que 
desembocan en lagos interiores, en la bahía de Hudson 
yen el Océano Glacial.

En estas regiones vivían nómadas las tribus P ieles- 
jMjas, pero en breve se juzgó bueno colonizar el Mani- 
toDa, vióse que la llanura era inmejorable para gana- 
aer a y labranza é inundaron el Sur del Saskatchewan 
y Alberta emigrantes de toda lengua, raza y  religión, 
iranstormase el país como por encanto, mnltiplícanse 

a quenas, nacen ciudades, prolónganse los ferro-
conserva el señorío del 

Paw de las nieves donde vaga á su antojo. Durante 
atro meses de verano recorre la llanura con la eara- 

iDa ai hombro, ó surca el lago en frágil canoa de cor- 

á fnt ■'**̂*° invierno, calzando patines
orilla « tío  y  acampa en la
sur is 1=̂  rompe á hachazos para lle -

pescado que es

blancos van por allá, como no sea uno que 
'to rc ía n te  en pieles... y  los misioneros.

A la caravana de Marsella que en 18ál cruzó los 
mares con monseñor Bourget, siguieron otras más nu­
merosas. Da estación en estación, de lago en lago, en 
canoa 6 trineo, han visitado todos los campamentos de 
salvajes, consolado á todas las tribus y  convertido á 
una muchedumbre incalculable de indígenas. Fundaron 
en todas partes Misiones, capillas, orfanotrofios, y  hoy 
se hallan ya constituidos dos Arzobispados, donde ni el 
nombre de la Iglesia ni el de su divino Fundador eran 
conocidos. Obra gigantesca ha sido llamada la presen­
te  obra de gracia por la cual el Buen Pastor quiso en­
traran en su redil antes de desaparecer esas tribus, 
obra de aquellos admirables Obispos del último siglo 
que, vestidos de pieles y  calzados de skis caminaban 
por los campos de nieve en busca de las ovejuelas erran­
tes. Citémoslos nombres de monseñor Taché, Oblato de 
María Inmaculada, primer arzobispo de San Bonífacioj 
monseñor Grandin, O. M. I .,  primer obispo de San A l­
berto; monseñor Faraud, 0 .  M .I ., de Athabasca; mon­
señor Clnt, 0 .  M. L , del Maekenzie; monseñor d’H er- 
bomoz, O. M. I . ,  y monseñor Dnrieu, O. M. I .,  de la 
Colombia Británica.

Todos ellos murieron trabajando y  duermen ahora 
en el sepulcro venerados por el rebaño que habían for­
mado. Sucediéronles en la tarea y  en el heroísmo, mon­
señor Langevin, 0 .  M. L , arzobispo de San Bonifacio; 
monseñor L°gai, O. M. I . ,  arzobispo de Edmonton, 
San Alberto; monseñor Grouard, 0 .  M. I .,  en Atha­
basca, con monseñor Jonssard; monseñor Pascal, Obla­
to de María Inmaculada, obispo de Príncipe-Alberto; 
monseñor Breynat, O. M. I . ,  obispo de Maekenzie; 
monseñor Charlebois, O. M. I .,  obispo de Keewalin, y  el 
reverendo P . Bunoz, 0 .  M. I . ,  Prefecto apostólico del 
Yukon.

(Continuará).
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Misionero francés entre soldados 
y heridos, franceses y alemanes

Itdadón escita por el R. F. CHYSOSTOMO M O m U EZ, Asuncionisia, Catedrático id 
Colegio de Misión y del Seminario eslavo de Andrinúpolis (Turquía)

( C - . u t n u i . v . ' i i k i  I

M isa ce leb rad a  en  p resen c ia  de lo s  h e rid o s  
a lem anes

C ura de lo s  h e r id o s  d u ra n te  la  noche

D
oce eran los católicos en la ambulan­

cia alemana del Sagrado Corazón. E l 
domingo, previo permiso del Prelado 
y sin ni avisarlo á las autoridades 
militares, improvisé un altar en la 
más espaciosa de las salas que ocu­

pan los heridos alemanes. Los católicos acnden gusto 
sos; unos arrastrándose, otros andando de rodillas y 
otros apoyados á mi brazo. Los soldados franceses del 
cuerpo de guardia, libres de servicio, se unen á los 
heridos: y celebro el Santo Sacrificio ante aquellos po­
cos en número, pero devotos fieles, tan divididos por 
sus sentimientos patrióticos, como con seguridad unidos 
á orar por la paz, por sns padres y  amigos que lloran 
en profunda inquietud.

Un domingo propuse á los alemanes católicos que 
confesaran y comulgaran: muchos estaban en plena 
convalecencia y , en consecuencia, próximos á ser tras­
ladados á otras ciudades donde se guardan los prisio­
neros válidos, en la que ignoro si encontrarán la facili­
dad que tienen ahora para celebrar la fiesta de N av i­
dad Ó cumplir con el precepto Pascual, pues les digo 
que mi opinión es que la guerra será larga.

Aceptaron, y tuve la dicha de repartir el Pan de los 
fuertes á todos los heridos alemanes católicos: desde la 
sala vecina los protestantes asistieron á nuestra fiesta, 
admirando varios por vez primera las ceremonias cató­
licas y diciéndonos luego que les parecían hermosísimas.

L os h e rid o s  a lem an es que m ueren , son  e n te ­
r ra d o s  con lo s  h o n o re s  m ilita re s

E l polaco alemán, á quien confesé é hice administrar 
en el Hospital, ha muerto después de edificar y con­
mover á todos por sus sentimientos de admirable pie­
dad. Las Hermanas enfermeras me cuentan que siem­
pre tuvo en sus manos un Crucifijo, que besaba con 
frecuencia, repitiendo con intenso amor el nombre de 
Jesús y devotas jaculatorias. Acompañé su cuerpo al 
cementerio y recé con el capellán del Colegio las preces 
litúrgicas. Un piquete de soldados franceses, vestidos 
de gala, rodeaba el féretro y le rindió honores con las 
armas á la funerala: pues disponen las ordenanzas mili­
tares, que el comandante de la plaza me mandó leer, 
que los prisioneros que mueran serán enterrados con 
los mismos honores que los soldados franceses.

La escena después de la batalla del Mame; los heri-1 
dos franceses afiuyen en gran número; los trenes se sn- 
ceden unos á otros aunque muy lentamente á causa del 
gran número de ellos que obstruyen la vía por comple-j 
to; hay algunos que tardan 4  ó 5 días antes de llegarj 
á las ambulancias del Mediodía, y además en una ciu­
dad como Tulle (16,000 habitantes) son tan escasos I 
médicos y  los practicantes, que los enfermos tieneal 
que esperar medio día y á veces uno entero, á que se| 
les haga la primera cura.

Una noche, rendido por haber prodigado durante ell 
día mis cuidados á los heridos alemanes, el médico mi l 
yor me ruega acompañe dos estudiantes de Medicina 
que deben practicar la primera cura á un cuartel de 
heridos, llegados aquella misma mañana 6 la noch¿ 
anterior, y  de los cuales no habían podido oeuparad 
aún. Los estudiantes están todos exhaustos como yoj 
pero ¡qué importa! hay que sacrificarse y lo hacemoí 
de todo corazón: principiamos á las nueve de la noehe.l 

Lámpara en mano recorremos las habitaciones deij 
cuartel provistos de algodón, gasa, tintura de y 
permanganato y vendas. Los que están despiertosncsj 
indican aquellos cuyo estado requiere más prontos eni-l 
dados y nosotros les vamos despertando, pues alguno  ̂
duermen profundamente. Les causa gran consuelo vef 
que por fin hemos acudido á una hora en que no nos esj 
peraban. Mi barba excita su interés y les causa graij 
satisfacción saber que soy misionero. Atrae mi ateo] 
ción un crucifijo de gran tamaño que se destaca sobra 
el pecho de un soldado. Le interrogo, es jesuíta, y m
abrazamos fraternalmente. Creo, tiene una bala en al
pulmón y que le será muy difícil curarse. Piensa en col 
mulgar lo más pronto posible, y le consuela en graf 
manera el oír de mis labios que podrá hacerlo con 8a| 
ma facilidad.

A l se rv ic io  de lo s  h e r id o s  fran ceses  atacado! 
d e l té ta n o s  y de o tra s  en ferm edades conly 
g lo sas.

A fines de Septiembre, la mitad de los heridos aj 
manes estaban curados. Los que quedaban fueron I 
viados á un cuartel, ocupado ya en su mayoría por l  
ridosfraflceses. Los más graves de entre ellos, qj , 
cendían á 16, estaban albergados en el Hospital . 
Hermanas de Nevers. La ambulancia del S a f  J 
razón fué desinfectada y dispuesta para recibir los ^
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, ESCDITDRA Y DECORACIÓN
h Talleres los más importantes de España----------- - ___

— I ^  Gr E j IT  H  S  ID E j _
Vla-Crucis -  Niños-Cuna -  Altares -  Púlpitos ~  Confesonarios 

— Trabajos en mármol, bronce y piedra

CONCESIONARIO Y VENTA AL POR MAYOR
«íe las l)M t®iN llS  de §l)l»t!L .  (Marca Kius)

Las más económicas y las mejores hasta hoy conocidas-Puedeii 
bendecirse é indulgenciarse—No se distbiguen de las de madera
~  P°‘’ sus finas y expresivas caras y decoración esmerada. — 

Expediciones á todas partes Se envían catálogos y p resupuestos

FABRICACION oi ORNAMENTOsI a GRaI iOS
RDADOS EN ORO Y SEDAS =roTiTT— ; r ,  b o r d a d o s  e n  o r o  y  s e d a s  ■ 

bas Encajes—Cmgulos—Misales — BreviaHoi—Diurnos, &, &
^  . ^.o r f e b r e r ía  y  pl a t e r ía -
Cu sto d las—Copones— C andeieroí—Lámparas—Sacras— 

Medallas—Kosartos-̂  Devoción arios— Eslarnpas—Estatuí tas, &, Qt
P í T n « S T c n í « ‘* CATEQ UISTICAS....................... TRAJES TALARES Y SOMBREROS PARA SEÑORe' s  SACERDOTES

HSTflBBIiflS-FB8fiEI.BS-PflB0S-TflllIíS.Sa8JflS en  tedaó elaócó g coloreó para K eligloóoó « Keliqloóaó
por varios señores Obispos. 3 3 y

umeo en España moñudo en esta fornu y que cuenta con grandes existencias desde lo más económico á lo más superior.

EL ARTE CATOLICO, Obispo, n.’ 2. — BARCELONA
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Elixir Callol
G U S T O  A G R A D A B L E  

E F E C T O  R Á P I D O
Formula Aprobada en 1897 por Ii 
REAL ACADEMIA DE MEDICINA 
para combatir la NEURASTENIA, 
ANEMIA y DEBILIDAD GENERAL
Acelera Coavalecencias 
Vtnufirm-tJtg»; Aumenta j l _ A p t l ^

b i b l i o t e c a  d e  l a  f a m i l i a  c r i s t i a n a

V O L U M E N  V I

HACIA EL IDEAL
CONSEJOS Á UN JOVEN CRISTIANO

e s c r i to  e n  f r a n c é s  p o r  e l A b a te  
C H A BO T. V ica rio  g e n e ra l  s u ­
p e r io r  d e  la  In s titu c ió n  R Jcbe- 

lle n , d e  L u ^ o n

V tra d u c id o  p o r  D- LAÜ- 
RBANO A G OSTA

a b o g a d o

F« í»l cHbro del ¡oven:» recoge los hermosos entusiasmos, las valerosas 
rPuSuclonL de la las esperanzas, erisefta á avanzar por el can ino

encuadernado en tela.
D ir ig ir s e  á la  ü b .  y T Ip . C a tó lic a , P in o , 5 , B a rc e lo n a , A p a rtado  >31

F r e c io  f i jo

FABRICA DE LIENZOS, MANTELERIA y oíros IgJlD 
Grao rariedad en Pañueloa, Sábacaa, Toallaa, Piqats, 
Bordadoa, Madapolanes, Batiaiaa, Acolchados, Cntij, 
Vichya, Franelas, Bánovas, Mantas, Tapetes, Percalts. 
Juegos Cama. Tejidos, Alfombras, Refajos, e ic .,e  e. 

Confección ropa blanca para Señota, Artículos de-punto, tc„a 
Caía de confienw -  Predoa baratlaimoa -  Cerrado los d( s W 
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. Las Misiones Católicos

alecíeates del Norte de Francia que no podían ir á 
lompletar sn restablecimiento á sus pueblos ocupados 

ir el enemigo.
El médico mayor, después de cumplimentarme por 

manto be hecho en la ambulancia en bien de los beri­
lios alemanes, confía á mis cuidados los enfermos ata- 
:ados del tétanos que están alojados en dos salas espá­
dales del liceo de la cindad.

Los Doctores temiendo, y con razón, si curan ellos 
tisiDos á los tetánicos, contagiar á otros heridos, me 
is confían.
Uno tiene en el brazo extensa llaga; filamentos blan- 

laecinos, esquirlas de hueso se ven entre pús de un

89

después el Viático y la Extremaunción en el pleno go­
ce de sus facultades. Las dosis de doral, el suero, no 
surten efecto; el herido está rígido como un madero, 
sn boca no se abre y  gime dolorosamente á cada paso 
que doy para acercarme á su lecho; en vano ando de 
puntillas; la escasa resonancia de mis zapatos basta 
para impresionar sus nervios y causarle sufrimientos 
agudísimos. E l médico desespera de salvarlo. Por dos 
veces en su visita matutinal al indicarme los medica­
mentos más apropiados, me ha preguntado: «¿Aún v i ­
ve?...» Un día añadió: «¡Quién sabe; quizás se salve!» 
Y en efecto, veinticuatro horas después de recibida la 
Extremaunción se inicia ligera mejoría. La llaga que

I »

AINTAB (ARMENIA).—Entrada en la Misión F ranciscana v, vista de la iqlesia.—Reproducción directa de fotografía

__parillo verdoso; procedo á la desinfección, en cnanto
W posible, con algodón hidrófilo. E l enfermero quesos- 

^ n e  el brazo del paciente me pide permiso para salir: 
^ v is ta  de la llaga hace que se encuentre mal. Vuelve 
^ Q to  y continúo; hago un lavado con agna oxigenada, 

Pgo tintura de yodo en la llaga y á sn alrededor, ex- 
pdo por encima gasa yodofórmica, algodón hídrófi- 

algodón cardado, coloco las hilas y  procedo al ven-

urante el día le damos inyecciones de snero y tra- 
los al paciente con doral. A pesar de todo, el en­

too se agrava; exhala dolorosos gemidos al hacer el 
insignificante movimiento y  hasta cuando oye rni- 

0 en la sala. Las mandíbulas se cierran, se sueldan, 
^ a í  puede decirse, ¡oh qné horrible enfermedadl De 
^ p o  en tiempo doy á los enfermos inyecciones de mor­

ías qne les proporcionan nnos instantes de reposo, 
^neso y hago administrar los Sacramentos á muchos. 
W soldado enfermo del tétanos que tiene la horrible 
ínVh es nn obrero parisién y me dice que

madre es mny piadosa. Con franqueza y  nn 
militarmente le entero de qne está muy grave—  

ante se da cuenta de ello—y que le conviene pedir 
rro al Dios de las Misericordias y  hacer todo lo 
es necesario para obtenerlo. Y sin objeción acep- 

js>3 consejos y  se dispone á confesarse. Recibe horas

cuido con gran solicitud casi no supura. Pasan días y 
la mejoría se acentúa.

Al parecer al menos, es un nuevo prodigio de los ú l­
timos Sacramentos, y  es el primer caso que en e s ­
te hospital se registra de curación completa del té ­
tanos.

Los designios de Dios son impenetrables. Otros heri­
dos, que en un principio creí estaban menos graves, no 
pueden resistir al mal. Confieso á otro tetánico, recibe 
la Extremanneión en pleno conocimiento y  muere, des­
pués de haber visto por última vez al lado de su lecho 
de muerte á su mujer y  á sn hijita. Todos nuestros 
cuidados son inútiles también para curar á nn tífico; 
pongo la estola sobre mi uniforme militar y le adminis­
tro por mi propia mano la Extremanneión.

Agotamiento. Declarado inútil

Estamos en Octubre: el clima de Talle, húmedo y 
brumoso, no es el más á propósito para mi naturaleza 
acostumbrada á  los ardores ecuatoriales de la Palesti­
na y  del Oriente. Estas causas unidas á las fatigas del 
servicio militar me abaten con suma rapidez. Tomo al­
gunos medicamentos qne no surten efecto. Tengo qne 
reconocer, bien á pesar mío, qne no soy tan fuerte co­
mo me había figurado. Quizás penalidades sufridas en
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época j a  lejana, las pocas horas concedidas al saeño y 
el prolongado ayuno que sufií durante el sitio de An- 
drinópolis, se conjuran ahora para hacerme sentir sns 
efectos.

En una entrevista con el médico mayor le digo, que 
creyéndome dotado de salud á toda prueba, había in ­
gresado en filas con la esperanza de prestar mis servi­
cios hasta el final de la guerra. Sin embargo, enfermo á 
consecuencia del exceso de trabajo, veíame obligado á 
solicitar mi inutilidad; iqué alegría, qué dicha tan 
grande para mí volver al seno de la vida religiosa 
y consagrarme al servicio de la Iglesial Fácilmente se 
encontrarán enfermeros para reemplazarme.

Y al consagrarme de nuevo, por decirlo así, y en ab­
soluto al servicio de la Iglesia, atraería seguramente 
sobre Francia las bendiciones del Señor, y contribuiría 
mucho más á la victoria.

E l Médico mayor me somete á un minucioso examen, 
y me encuentra enfermo y aun de bastante cuidado. Me 
obliga á guardar cama ocho días. Al cabo de los cuales 
al pasar su visita me alegró no poco diciéndome que 
puedo levantarme unas horas; me veía privado de cele­
brar el Santo Sacrificio; desde hoy no será así, me le­
vantaré, diré Misa y volveré á acostarme. E l primer 
día aprovecho estas horas para confesar á un ayudante 
que marcha á la línea de fuego, y que hacía muchos 
años no había recibido los Sacramentos. Es otro ayu­
dante muy piadoso quien me lo ha traído y acompañado 
á la Sagrada Mesa.

Me reemplazará en el servicio de los enfermos del 
tétanos y de los contagiosos, un vicario de Calais, ami­
go mío, soldado también desde el principio de la gue­
rra, y  continuará el sagrado ministerio espiritual que 
yo he comenzado.

Paso al consejo de revisión. Los médicos, muy res­
petuosos, no me obligan á desnudarme. E l médico ma­
yor que preside el acto me felicita publicamente, en tér­
minos que podrían enorgulleeerme, y  que, por el con­
trario, me confunden.

Dice que be trabajado demasiado, que en adelante 
es imposible continuar, y reclama para mí la inutilidad 
total. Un coronel propone se me agregue á servicios

auxiliares, cuyos soldados no entrarán en fuego. El mé­
dico mayor insiste, y soy declarado inútil.

Fiesta de Todos los Santos anticipada

Antes de dejar Tállem e despido de los heridos alema­
nes, que dan grandes muestras de alegría al volverme á 
ver, y quedan desolados cuando les digo que me marcho 
para no volver. Propongo á los católicos que se preparen 
parala fiesta de Todos los Santos que, anticipándola unos 
días, podremos celebrar juntos. Aceptan la idea m  
alegría. Confieso á tres en el hospital, y el limosnero 
les da la Comunión. En el cuartel encuentro cuatro 
más; el sargento pone á mi disposición su cuarto y allí 
los confieso y  Ies doy mis últimos consejos para los días 
que les queden de cautiverio. A la siguiente mañana, 
en traje de soldado pero vistiendo bajo mi capote de 
uniforme el sobrepelliz y la estola, voy á dar la Sagra­
da Eucaristía á los cuatro católicos alemanes del cuar­
tel. E l centinela que sabía llevaba sobre mi pecho al 
Dios del amor, al verme pasar presenta armas. Comul­
gan en sns sitios arrodillados, entre los protestantes 
que los miran asombrados.

Les dejo, á título de recuerdo, rosarios y  medallas, 
y estrecho la mano á todos, católicos y  protestantes, 
dándoles mi último adiós.

Me han regalado el nniforme, pues el traje religioso 
estaba, y creo está aúo, en Cambrai, en territorio in­
vadido. Me presenté, pues, á mis Superiores, que á U 
sazón se hallaban en París, vestido de militar. Visité 
las iglesias del Sagrado Corazón, de Nuestra Señorada 
las Victorias y á Santa Genoveva, donde vi orar fervo­
rosamente á gran número de fieles.

E l 2 de Noviembre, celebré la Santa Misa en el al­
tar del «Santo Copón," y llegó á dolerme el brazo de 
tanto administrar la Sagrada Eucaristía, ¡Dulce dolor!

A los pocos días me enviaron á Boma, desde donde 
escribo, y  donde me encuentro contentísimo visitando 
los más ilustres santuarios del mundo, después de los 
de Jerusalén, rezando en ellos por las Misiones y sus 
bienhechores, y esperando poder volver á aquéllas para 
consagrarles el resto de mis fuerzas y  toda mi vida.

F I N .

E ü  T O T E M I S M O  A U S T R A U I A j q O

(C o n tin u a c ió n )

ABA cerrar este párrafo, y á título de mera curio- 
Jbz  sidad, vamos á exhibir á nuestros lectores una 

muestra del transformismo de los Arunta. Según ellos, 
en la aurora de nu tiempo remotísimo, que llaman A  ̂  
cheringa, el continente australiano estuvo anegado en 
agua salada, qnegradualmentefué retirándose. F ores­
tes días aparecieron grupos de Inapertroa, 6 incomple­
tos seres humanos, que vivían á laoiilla  del mar; no te­
nían miembros distintos, ni comían; eran masas redon­
deadas, en que sólo apuntaba un rudo diseño de las di­

ferentes partes del cuerpo. Algunos de estos grupo», 
por lenta y  graduada evolución, se fueron transformao- 
do, anos en lagartos, otros en ratas, aves, plantaa- 
Allá lejos, en el Alkira Aldorla, esto es, en cierta rO' 
gión occidental del cielo empíreo, moraban dos seres, 
de los qne se dice que eran Ungambilcula, es 
hechos de la nada, 6 por sí mismos existentes. Bajeo 
do á la tierra, armados de grandes cuchillos de piedra, 
fueron cogiendo, uno tras otro, á los Inapertroa, y_i ® 
unos cuantos tajos, les tallaron brazos y piernas: cin
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Las Misiones Católicas

incisiones bastaron para separar, en las extremidades, 
los dedos; rasgaron los ojos, perforaron las narices y 
hendieron la boca, qne movieron, repetidas veces, de 
arriba á abajo, para comunicar flexibilidad á las man­
díbulas. Tal fué el principio de plantas, animales y 
hombres, quienes, naturalmente, por tener el mismo 
origen primordial, quedaron para siempre unidos en ín­
timo parentesco ( l ) .

El parentesco qne estrecha entre sí á los indivi­
duos de un mismo clan no es parentesco de sangrej 
tal cual rige entre nosotros; en las tribus totémi- 
eas, los términos padre, madre, hermanos, etc., care­
cen del valor objetivo que nosotros les concedemos (2). 
Todos los miembros de nn clan, sea cual fuere su pro-̂  
eedencia de sangre, forman una familia, sin grados 
definidos de consanguinidad; son parientes precisa y úni­
camente por tener el mismo tótem, del que creen traer 
sn origen.

Es más: á un Arunta, por ejemplo, no sólo le es 
imposible comprender cómo los europeos denominamos 
con los mismos términos de relación (sobrinos) á  los hi­
jos de uuestros hermanos; sino que tal modo de expre­
sarnos les parece el colmo de la necedad (3): y es que 
como entre ellos pertenecen á distinto clan los hijos de 
hermano y hermana, para indicar estas dos tendencias, 
de esencia en su sistema político-religioso, se hacen 
necesarios á su vez, dos nombres diversos. Nada más 
lógico, por otra parte.

Por lo demás, los deberes que de este parentesco 
m g m ris  se derivan, son idénticos á los que brotan 
del nuestro: deberes de amor, defensa, etc.

El tótem no es tal 6 cnal individuo, en concreto- 
amo todos y cada ano de los individuos de tal espe­
cie; es la especie toda, que, á sn modo, se identi­
ficaron todos los individnos del clan. La especie to- 
témiea puede pertenecer á cualquiera de los reinos 
naturales. Así, entre los australianos existen actual- 
mente los hombres-canguros, los cacatúas blancos, 
os cacatúas negros, los árboles del cancho, los hom- 
ores llnvia, etc. Ni es necesario qne el toteyn de.signe á 
laespecie en toda sn integridad; puede ser parte de 
illa; 7. gr., la cola de la zarigüeya, la grasa del ean- 
giro. Esto, sin embargo, es raro, y  sólo sucede cnando 

ribus se subdividen con exceso; entonces parece 
9 a misma división del tótem tiene por fin expresar 

ja tratermdad qne une moralmente á todos los fragmen- 
•os en que se descompone la tribu (4).

¿oííJK es, ante todo, religioso, como 
emos más tarde; pero es además simbólico. E l ¿o-

diPP pV® es un símbolo. «Cada familia,
rey hablando de los australianos, adopta un ani-

y  (6). «La 
^'son y  Howitt, mués- 

POn e* blasón de un grn-
h Dnrkheim (7), que cita á estos y  otros au-
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tores, en confirmación de lo mismo, inspirándose en 
Schoolcraft ( 1), atinadamente compara la costumbre 
que tienen las tribus totémicas de tatuarse con la figu­
ra de su tótem, y  de pintarla y  grabarla en diversos 
objetos, al escudo de armas con qne, entre nosotros, las 
familias nobles se distinguen unas de otras. Sobre todo 
esto, nosotros añadimos que al representar de tan va­
riadas maneras el tótem, quizás tienen por fin primor­
dial las tribus totémicas poner ante sus ojos una ima­
gen, siquiera simbólica, de ia persona de sus antepa-

? 1. /

r \
i

i r-.?

■i»

■f —

AINTAB (ARMENIA),— Interior de la iglesia de la Mi- 
. SIÓN eranciscana.—Reproducción direda de fotografía

sados á quienes en el tótem veneran. Esta ha solido ser 
la práctica de todas las religiones: representar, de al­
gún modo, sensiblemente, el sér á quien rinden culto. 
Por lo demás, la manera de figurar el totein entre los 
australianos es completamente arbitraria; ninguna se­
mejanza suele existir entre la figura y  lo figurado.

í i ’ 2*?. P‘’'g 'n a s  2 0 6  y  207 .
^  /í> 'rf ..p ág .2 D I. 

j m
(5) /ou

fina 2 a .  '"'O E x p e d /lio n s  in  N . a n d  W . A u stra lia .  I I ,  p á -

D é lo s  ritos y  ceremonias religiosas dicen, con so ­
brada razón, MM. Spencer y Gillen (pág. 6), que, apar­
te de los vistosos y , á veces, delicados dibujos, con que 
los hombres se decoran los desnudos cuerpos, son cru­
das y salvajes en extremo. Y, más todavía que de cru­
das y  salvajes, pueden calificarse de ridícnlas y pue­
riles.

A las solemnidades religiosas dedican los australia­
nos largos períodos de tiempo (á veces, meses seguí-

( i )  ¡a d ía n  T ribes , I , p á g .  420 .
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dos), que invierten en representar escenas del Al- 
cheringa, verdaderos juegos de niños, cuyo significado 
es con frecuencia un enigma para ellos mismos. In ­
sulsas y monótonas por demás, y sólo en casos raros 
acompañadas de soñolientas canturías, apenas si son 
notables más que por su larguísima duración y  el silen­
cio sepulcral en que suelen desarrollarse. En ellas ja­
más pueden las mujeres tomar parte, ni los varones 
que aún no estén iniciados en los misterios. Por eso la

entrada en los quince años es el momento más solemne 
de los jóvenes australianos, pues entonces son invita­
dos á  presentarse en público, armados del loomerang, 
pueden hacer uso de la lanza y  demás armas de guerra 
y caza, y , sobre todo, porque ha llegado el suspirado 
día de poder formar con los hombres en las festividades 
religiosas (pág. 191).

V a l e n t ín  Mayoedom o .
(Concluirá).

-[ -[ -1- -I- -I- -il- .1. .1. .1- .1. a . >L. a . vU .X. ^  >1- kí. vU vU .1. kI- sU sL.—>1..- .j. v i--^lg-at-—al- -i. - i - /
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Rodo del cielo para Jlores marianas, segundas «Hojitas 
de oro,» dedicadas á las Hijas de María, por un Padre de 
la Compañía de Jesús. Un volumen de 316 páginas de 14 
por 9 cms. Encuadernado en tela inglesa flexible, i pese­
ta .—Gustavo Gilí, editor, Barcelona.—E s, á pesar de su 
rebuscado titulo, un buen libro; práctico en sus consejos, 
selecto en las devociones que contiene, sentido en los afec­
tos, en especial los origínales de nuestros santos y grandes 
místicos, y siempre rico en sólidas enseñanzas, A las Hijas 
de María que lo adquieran les resultará excelente compa­
ñero que las auxiliará no poco, si son fieles á sus reglas y 
consejos, á complacer á la Celestial Señora á cuyo servicio 
les cabe la dicha de haberse especialmente consagrado.

E l Sermón de la Cena, exposición breve y popular, por 
el P. José M. Bover, S . J . Un opúsculo de 40 págs., tam a­
ño 14 por 2 i; 60 céntimos ejem plar.—L ibrería  y T ipogra­
fía Católica, Pino, 5 . Barcelona.—Conocido es por sus tra ­
bajos bíblicos el P . Bover: su nombre es garantía de ac ier­
to en la exposición popular del valiosísimo Sermón de la 
Cena, compendio del amor del Corazón de Cristo, suspiros 
del Alma Divina que anhela para el hombre todo bien, A 
poco saben fas páginas de la exposición del P, Bover, ins­
piradoras de devoción, avivadoras de la reverencia, amor 
y gratitud que á Jesucristo debemos. Lo recomendamos á 
todos nuestros lectores.

La Fotografía (Manual para aficionados), por el doctor 
Juan Muffone, obra premiada en la Exposición Internacio­
nal de Fotografía de Florencia; traducida de la 6.* edición 
italiana por Miguel Domenge Mir, ingeniero.— Segunda 
edición aumentada.—Un tomo de 4 5 6  págs. de 20 por 13 
centímetros, ¡lustrado con i 5 S figuras y 100 reproduccio­
nes de fotografías artísticas; encuadernado artísticamente 
en tela inglesa, 6 p tas,—Gustavo Gili, editor, Barcelona.

Ya al publicarse por prim era vez esta obra la recomen­
damos como se merece: su estudio convertirá á los aficio­
nados en profesores, tal cúmulo de enseñanzas prácticas y 
valiosísimas y tal caudal de fórmulas contiene este libro es­
crito con amenidad é ilustrado con arte.

Tratado de Aritmética práctica, por el D r. José Prats 
y Aymerich, ingeniero, Profesor de la Escuela Industrial 
y de Ingenieros textiles de T arrasa , Un volumen de 433 
páginas, de 20 por 13 centímetros, con grabados. En rús­

tica, ptas. 5 ; en tela inglesa, tapas especiales, ptas, 6,— 
Gustavo Gilí, editor. Barcelona.

E s  un libro útil. Claro en su exposición, parco al enseñar 
lo menos útil, y completo al ensenarlo  que para sus cálcu­
los necesiu  el industrial ó el comerciante en el ejercicio de 
su profesión; tra ta  á más de lo que todos sus similares: los 
seguros sobre la vida, las imposiciones, las amortizacio­
nes, etc. Completas tablas de equivalencias de pesas, medi­
das y monedas, detallada enseñanza de la manera de ser­
virse de la regla de cálculo, de las máquinas de calcular, 
de las cajas registradoras, y o tras no menos útiles noveda­
des, hacen de esta obra no sólo un buen texto para los que 
estudian aritmética, sino también un excelente compañero 
para el comerciante y para cuantos tengan que resolver 
cuestiones numéricas de toda clase.

• E li fa v o r  de las Misiones, por el P . Miguel Gascón, S.J, 
(Tomo I  de la Biblioteca de E l Siglo de las MisionesJ.- 
Con alegría hemos recibido la visita de este opúsculo, 
apóstol que lleno de celo va á predicar por las tierras de 
habla castellana en favor de las Misiones. «Graciasá Dios,» 
nos dijimos al aparecer hace meses en el campo de la pren­
sa la ya benem érita Revista E l Siglo de las Misiones.«|Gra- 
cías á Dios que ya no somos solos!» y lo repetimos al apa­
recer Apostolado Franciscano, y hoy volvemos á bendecir 
al Señor porque empiezan á co rrer por nuestra tierra (0- 
lletos en favor d é la s  Misiones. Cuando casi niños nos en­
cargamos de la dirección de L as  M is io n e s  C ató lic as , dos 

entristecía la indiferencia, la triste  indiferencia con que nos 
oían casi todos los á quienes ponderábamos la necesida 
de trabajar por las Misiones.... Pero ya pasaron los tiempos 
aquellos.... hoy los que en España trabajamos en pro debs 
Misiones somos, si aún no legión, un consolador grupito..-J 
contamos con propagandistas tan beneméritos y entusiastas 
como el P . Miguel Gascón, S . J.... E l opúsculo está beU 
mente presentado, bellamente escrito y aún más bien peo 
sado; puede hacer y con la ayuda de Dios hará mucho bíeo, 
que así sea y que le sigan otros varios, hasta lograr que 
baya en España y en las repúblicas hispano-americanas 
bogar cristiano en que no se coopere con oraciones y 
mosnas á la obra evangélica por excelencia del misiooer 
católico.

I . A S  M I S I O N E S  C A T Ó L IC A S  d ará  c u e n ta  eB 

S e c c i ó n  d e  todas la s  ob ras  c u y o s  a u t o r e s  ó  e d ito r e s  le 

m it á n  un e t je m p la r .

ARGEL

Apósto:
goardai
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ARGELIA. Hospital Lavioerie á Biskra: P atio de los enfermos.— Reproducción directa de fotografía enviada por Sor Te-
resa-María, de las Religiosas Misioneras del Norte de Africa

El R. P, José M.“ Tila, 0. E. M.

ta ****. 
,r«5 l e

L P a d r e  J o s é  M /  V i l a ,  e l  ‘po'pularisimo 
Misionero d e l  P e r ú  y  d e  C h i n a ,  p o r  e s ­

p a c io  d e  m á s  d e  c u a r e n t a  a ñ o s ,  h a  b a j a ­

d o  a l  s e p u lc r o ,  h a  s id o  l l a m a d o  n á  r e c i -  

b i r  l a  corona de justicia, e n  f r a s e  d e l  
• P sto l, d e s p u é s  d e  l l e g a r  a l  f in  d e  s u  c a r r e r a  y  h a b e r  
Saardado la  f e l«

El P. Vila nació en 1851 en Las Presas, cerca de 
plot (Gerona), y después de varios cursos en el Semi­
nario de aquella Diócesis, acudió á los Padres Francis­
canos, que, venidos de América, fundaron Colegio de 
Misioneros en el celebérrimo Convento de Santo Tomás 
de Eiudeperas, casi junto á la ciudad de Vich. Poco 
después, á causa de la revolución de 1868, pasó con
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aquella Comunidad á Quito (Perú) y allí completó su 
DOTiciado, prosiguió los estudios y fué luego ordenado 
de sacerdote.

Conociendo los Superiores el privilegiado espíritu de 
este nuevo Misionero, le confiaron luego delicadas y 
muy fatigosas Misiones, en las que pudieron avalorar­
se cualidades especiales para ganarse el corazón y con­
vertir á la fe de Cristo á los indios de varias tribus, 
aún salvajes, de aquellas regiones. E l amor al sacrifi­
cio, la invencible constancia ante las penalidades del 
misionero católico, su vivo anhelo de recorrer nuevas 
tierras para propagar la fe, fueron su nota caracterís­
tica y su preparación y  formación para correr más tar­
de las inmensas latitudes del Imperio chino.

En 1880 regresó de América, y en espera de la obe­
diencia para las Misiones asiáticas, cooperó por dos 
años á la formación de nnestra Provincia, recién res­
taurada, sirviendo de providencial ejemplo á  nuestros 
entonces jóvenes religiosoi', que tuvieron la dicha de 
ver en el P. José M.® Vila al Honxbre Afostólico en 
la inocencia de su vida, bondad de su trato, sencillez 
de su predilección y  en los atractivos de su popular ca­
rácter, no menos que en el fervor de su piedad, en sus 
constantes aspiraciones á misionar aquel mundo, aún 
pagano de la China, donde más de quinientos millones 
de almas esperan quien les hable de Dios, de Jesús 
nuestro Salvador, y  de la Santísima Virgen nuestra 
celestial Madre.

En brazos de la divina voluntad parte el Padre Vila 
en 1882 para sus Misiones de la China, y  su corazón, 
sin reservarse nada para sí, se entregó con todo el ar­
dor de sus fuerzas á la conversión de aquellos infelices 
que tan lejos vivían de las enseñanzas salvadoras déla  
Iglesia católica. Sentimos vivamente no tener á mano 
datos preciosos y  nombres propios que á la vista del 
mapa nos darían una idea aproximada de lo que repre­
sentan 25 años de Misión en China por nuestro Padre 
Vila. E l fué el primer misionero español de aquellas re­
giones después de 1835. Querríamos disponer de los 
dos tomos que deja manuscritos el malogrado Padre, 
en que relata con encantadores detalles sus viajes, fa­
tigas apostólicasi sus experiencias, sufrimientos sin 
número, sus peligros de muerte y las persecuciones de 
que varias veces fué objeto. ¡Allí veríamos el número 
de conversiones, de bautismos administrados á los mo­
ribundos, de recién nacidos expuestos bárbaramente á 
ser pasto de los animales y  salvados por su inagotable 
caridadi

]Son emocionantes las narraciones que de palabra 
hizo el P. Vila, en su viaje á Europa para pedir por 
aquellas Misiones, después de la devastación de miles 
de mártires que la revolución china hizo en 1900! E l 
celo, la viveza de colores con que el P. Vila exponía en 
sus Conferencias á los católicos la triste situación de

dichas Misiones, arrancaban lágrimas; Cataluña y Va­
lencia las recuerdan aún. ¡Era la voz del misionero 
que, traspasado de pena su corazón, pedía con lágri­
mas á los fieles el material y  espiritual socorro para 
aquellos desgraciados! Se conservan aún las listas de 
católicos fervorosos, de piadosas jovencitas é inocentes 
colegialas que con su óbolo consignaban el nombre qne 
se impondría al bautizado que sería rescatado con 
aquella limosna. Era la obra del P . Vila, y muchos llo­
raban al oír á nuestro misionero catalán vestido de 
cbinol

Más tarde, en 1909, repitió el P. Vila sus colectas 
en Cataluña y  Valencia, acompañando al P. José Ma­
ría Iruarrizaga, nuestro benemérito colaborador, celo­
sísimo misionero español del Chensi y  escritor nota­
ble de cosas de China. La horrible semana trágica de 
Bircelona les sorprendió en España y perjudicó ma­
chísimo á los dos misioneros; y entonces el P. Vila, an- 
cianito ya y muy achacoso, desistió de su tercer viaje 
á tan apartadas regiones, muy á pesar suyo, quedándo­
le siempre el vivo deseo de su Misión. Aquí, en su Ma­
dre Cataluña, no quiso dormirse sobre sus justos y múl­
tiples laureles, siuo que se esforzó eu consumar total­
mente el sacrificio de sus escasos alientos, en el pulpi­
to, en el confesonario, al lado de los enfermos, con la 
pluma en sos manos, y sobre todo embalsamando con 
su virtud, su ejemplo, sos oraciooes y  amable trato el 
ambiente que le rodeaba. Así se preparaba á la muer­
te  el que siempre deseó morir por la salvacióu de las 
almas. En Villarreal (Castellón) así trabajó desde IDIO, 
cuando á últimos del pasado Febrero el médico y los 
Beligíosos le hubieron de advertir del probable fin de 
su vida, de que él ni se apercibía, ni sabía persuadir­
se, dado su hábito de sufrir, 6 tal vez el imperceptible 
dolor de la crónica enfermedad que acabó con su exis­
tencia.

Desde aquel momento con una fe que conmovia á los 
circunstantes y  con el fervor propio del que, sin cono­
cer más que el sacrificio de 40 años de Misión entre in­
fieles, ve llegar ya para si el momento de la recompen­
sa eterna, con la alegría del justo que ve abierto cícle­
lo, recibe los Santos Sacramentos, exterioriza el divino 
amor que arde en su pecho, repitiendo fervorosas ja­
culatorias que evidencian su especial devoción al Sa­
grado Corazón de Jesús y  á la Virgen Santísima nues­
tra Madre; y  sin dolor, sin sofrimiento, con la placi­
dez del santo y  con una claridad admirable, expira en 
el Señor el día 1 de Marzo, rodeado de los Religiosos.

Tan hermosa fué sn muerte, dice un testigo ocular, 
que no parecía sino que el buen Jesús le aliviaba en sa 
tránsito, á cambio de lo mucho que el P. Vila había 
padecido por su amor durante toda su vida de ReligiO' 
so franciscano. Bienaventurados los que mueren en el 
Señor; sus buenas obras les siguen.
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PREI-ECTÜRA APOSTÓLICA DE LIBERIA (a f RICA)

EL ARBOL MARAVILLOSO

OA

l u í  
*lU

l *

js imposible impresionar una placa fotográ­
fica de la Misión de Sasstown sin que se 
reproduzca en el clisé un árbol gigantes-

________ co. Este árbol sagrado tiene su historia y
no por cierto vulgar é indiferente. He aquí lo que cuen­
tan los ancianos:

«Hace ochenta años nuestra tribu vivía aún en el in ­
terior y se nutría con los productos de la tierra. Era­
mos felices y , según afirmación de nuestros padres, de 
pacíficas costumbres. Sólo una cosa, mejor dicho, tres 
cosas faltaban para completar nuestra felicidad: la sal, 
el tabaco y el ron. Para procurarnos tan preciados ob­
jetos era necesario enviar mensajeros con los produc­
tos de nuestras palmeras á las diferentes tribus que 
poblaban la costa, las cuales los obtenían de los comer­
ciantes blancos en ellas establecidos. Sin embargo, co­
mo sucedía con haría frecuencia, que estos intermedia­
rios nos estafaban é inclusive robaban nuestros géne- 
ros sin darnos nada en justa retribución, nos dijimos: 
“—¿Y por qué no ba de ser nuestra la costa y  trasla­
darnos á ella? Una guerra 6 dos, algunos cráneos rotos 
y negocio concluido." Se hizo el ensayo, y  lo qne es 
mejor, dió magnífico resultado.

el famoso árbol lo olvida V ., buen anciano? 
-D e  ninguna manera; voy á hablarle de él. Un día 

combatimos contra los Picinini-Oess, pueblo de bravos 
guerreros, casi tan valientes como nosotros, y la lucha 
88 prolongó indecisa largo tiempo hasta que, gracias á 
nuestra bravura, la victoria acabó por decidirse en fa­
vor nuestro. Hicimos numerosos prisioneros, entre ellos 
el 0ran Doctor (hechicero) de nuestros enemigos. A to­
dos les cortamos la cabeza, pero cuando llegó el turno 
8 hechicero ocurrió un hecho extraordinario. Aquel 
arrogante mozo, completamente tranquilo, adelantóse 
bacía nosotros con paso mesurado y  solemne, é impo- 

con un solo gesto de su mano, nos 
aablo aproximadamente en estos términos:

i h pueblo de valientes. NosI cencido, habéis quemado nuestras casas, nos 
aceis arrebatado nuestros territorios, y  todo gracias al 
smerzo varonil de vuestro brazo. Podéis edificar ahora 

i nn /  ciudad tan soñada, pero lo queI vosotros es hacer que perdure y  legar á
n'?* vuestro heroísmo,

átbni cuchillo, corta una rama deI ^  sienta, se afeita la
1 y mezclando sus cabellos con aceite de palma y

barro, forma con todo extraña mixtura. Pero aún no ha 
terminado. Vuelve á esgrimir el cuchillo, se arranca 
sin pestañear siquiera, la piel de la planta de los pies, 
la corta en pedaeitos y  la mezcla á la salsa. Hecho esto 
se levanta, y  plantando la rama en el suelo, la riega 
con su preparación, dieiéndonos luego con aire inspi­
rado;— Pueblo de Saas, escucha lo que el gran profeta 
te dice por mi boca: Mientras este árbol viva, vuestra 
ciudad subsistirá.— Al oír esta noticia desbórdase nues­
tra alegría, y  por unanimidad concedemos la vida á 
nuestro enemigo,_ convertido en nuestro profeta.

Aquel mismo día el árbol fué declarado amuleto, y por 
miedo á que pereciera, confiamos su cuidado á nuestros 
hechiceros con orden formal, bajo pena de muerte, de 
vigilarlo día y noche. En la actualidad, como pueden 
ver, se yergue robusto y  fuerte, rodeado de otros mil 
que á su alrededor han retoñado y , en consecuencia, 
capaz de cuidarse á sí mismo. Bajo sn ramaje, siempre, 
hasta ayer, depositábamos las cabezas de nuestros ene­
migos vencidos, y  si no lo hacemos hoy, es porque ya 
no existen: los hemos aniquilado.

Esta es, pues, tal como la cuentan los guerreros an­
cianos, la historia de nuestro árbol protector; inútil 
añadir qne ella es la verdad más verdadera. La profe­
cía también es auténtica, y  jóvenes y  viejos están con­
vencidos de que se realizará."

Conclusión: La ciudad de Sasstown es inmortal, 
puesto que el árbol que le da vida es de los que nanea 
muere propagándose por ramas y  raíces. Era, pues, justo 
que tal ciudad conociera y  fuese amiga de la Iglesia in­
mortal. Y á la sombra del árbol amuleto nació hace dos 
años y  son tan consoladores nuestros progresos, que 
cabe esperar que pronto el tal árbol cambiará sn nom­
bre por el incomparablemente más hermoso de «árbol 
de la Virgen."

La nueva iglesia del Sagrado Corazón de Jesús que 
acabamos de construir, está también en parte cubierta 
por la sombra del árbol de que venimos hablando. Pero 
¡ayl otra sombra, y ésta sí que, fatídica de verdad, en­
vuelve el edifieio por completo. ¿Adivináis cuál es? Si 
lo adivináis, resolveos á librarnos de ella, y en el próxi­
mo número de L as Mis io n e s  Ca t ó lic a s  haced figurar 
vuestros nombres en la lista de las limosnas, precedidos 
de las palabras: «Para la iglesia de Sasstown."

Que Dios os lo pague y  contad con el agradeeí- 
miento de j .  Ogb,

Pre/tclo Apotlilico.
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Alííuiias historias negras
que explicará á quien le escuche

el R. P. J- B a e t e m a n , lazarista, misionero apostólico en Abisinia

llam a  B s re lie ;  s u  p a d re  h a  m u e rto  
e n  la  g u e r r a  y  é l  v iv e  con su  abuelo , 
e n  u n a  c a sa  d is ta n te  6 h o ra s  de  A lí-  
t ie n a . E n  su  p a ís  se  h a b ía n  verificado

___________ _ y a  a lg u n a s  co n v e rs io n e s , y  conocía
d e  un  m odo b a s ta n te  d e fic ien te  l a  R e lig ió n  c a tó lic a  qué 
u n  d ía  d e b ía  a b ra z a r ,  p e ro  q ue  en  a q u e l e n to n c e s  d es­
p re c ia b a  y no s in  m o tiv o , p u e s  sólo le  conocía  p o r  la s  c a ­
lu m n ias  q u e  o ía  á  s u  a lre d e d o r .

U n  d ía , uno de  su s  p a r ie n te s  c a tó lico s , r e c ie n te m e n ­
te  p e rseg u id o  p o r la  fe , le  a lab ó  l a  e sc u e la  d e  A litie n a  
y  acabó  p o r d e c id ir le  á  q u e  in g re s a ra  en  e lla . A  su  
abuelo , qu e  le  reco m en d ab a  no d e ja r s e  a r r a s t r a r  á  s e ­
g u ir  ta n  «m ala  d o c tr in a ,"  re sp o n d ió : «N o te n g a  m iedo , 
n u n ca  m e h a ré  m/usul'mán.'n Q ue a s í se  n o s d e s ig n a , y  
co n ste  q ue  en  e s te  p a ís  t a l  p a la b ra  e s  e l  p e o r  d e  lo s  in ­

su lto s .
N u e s tro  B e re h e  l le g a  á  l a  e sc u e la : e s  te s t ig o  d e  la  

p ied ad  que e n  e lla  r e in a  y  d e  lo s  buen o s e jem p los d e  
su s  com pañeros; p e ro  su  co razón  p e rm a n e c e  c e rra d o . 
D e  esco n d id as, in e ln s iv e  se  h a c ía  ap ó s to l d e  su s  e r r o ­
r e s ,  d isu a d ía  á  su s  co m p añ ero s d e  c o n v e r t ir s e , y  no 
d e sp re c ia b a  ocasión  p a r a  m a n ife s ta r  s u  h o r ro r  p o r  la  
R e lig ió n  c a tó lic a .. .  E s to  d u ró  m uchos m e se s .

L le g ó  e l r e t i r o  a n u a l, y  tu v o  q u e  s e g u ir  com o los 
d em ás lo s  E je rc ic io s  y  e s c u c h a r  m e d ita c io n e s  y  p lá ­
tic a s . L a  q ne  v e rsó  so b re  e l  in fie rno  le  im presionó  
v iv a m e n te . E l  B u e n  D io s h a b ía  to m ad o  p o sesió n  de 
aq u e lla  a lm a  r e c ta ,  y  pocos d ía s  d e sp u é s  v e n ía  á  p e d ir ­
m e e l  B au tism o . N o pod íam os co n ced é rse lo  en  se g u id a ; 
á  a q u e l deseo  n a c ie n te  le  h a c ía n  f a l ta  a lg u n a s  p ru e b a s  
q u e , m ad u rán d o lo , lo  fo r tif ic a ra n . L a  p ru e b a  lleg ó .

L a  p e rsecu c ió n  aca b a b a  de  e s ta l la r :  m uchos c a tó li­
cos h a b ía n  sid o  en c a rc e la d o s  y  c a rg a d o s  d e  c a d e n a s .

E n t r e  lo s  ú ltim o s p ris io n e ro s  h a b ía  p a r ie n te s  d e l n i ­
ñ o , e l  c u a l h ab ien d o  v u e lto  á  s u  p a ís  llam ad o  p o r  su 
ab u e lo , e s tu v o  á  p u n to  d e  s e r  e n c a rc e la d o . B ajo  s u  p ro ­
m esa  fo rm al d e  no h a c e rse  ca tó lico  se  le  dejó  tra n q u ilo  
y  re g re só  á  A litie n a .

E n  tiem p o  d e  v acac io n es vo lv ió  á  su  pu eb lo , donde 
tu v o  q ue  so p o r ta r  o tr a s  ru d a s  p ru e b a s ;  d e c la ró  q ue  e ra  
cató lico  de  co razón  y  q ne  e n  a d e la n te , e llo s , lo s  p a g a ­
nos, no  c o n ta se n  p a r a  n a d a  con é l. S e  le  ro g ó , sup licó  
y  a m en azó ... to d o fn é  in ú til.

U n a  noche oyó q u e  s u  abue lo  d e c ía  á  uno  d e  lo s  so l­

d a d o s :— «M añana , te m p ra n o , tr a e d m e  c a d e n a s , exigi­
r é  á  B e re h e  q u e  v e n g a  á  n u e s t r a  ig le s ia , y  s i  se  niegi 
j á  l a  c á r c e l ! . . ."  C la ro  e s tá  q u e  n i so sp e c h a b a n  qne les 
e s ta b a  oyen d o . P e ro  é l ,  cu an d o  to d o s  d o rm ían , se  leveii- 
tó  s in  h a c e r  ru id o  y  s e  pu so  á  sa lv o  en  la  colonia iU- 
l ia n a .  F u é  re c ib id o  con lo s  b razo s  a b ie r to s  p o r e l ilnstri- 
sim o S r .  G a n a ra , V ica rio  A p ostó lico , y  h o y , bautizado y 
con firm ado , co m u lg a  d ia r ia m e n te .

(Trad. para *Las Miñones Caíól\tu>it 
fL'Echo d'Afrique * Roma).

. LIMOSNAS '■
P A R A  C O A D Y U V A R  A  L A  

,  , .  S A N T A  O B R A  D E  L A  •  ¿
P R O P A G A C I Ó N  D E  L A  F E  S - s r T T T r í í í  I

SEGUNDO TRIMESTRE - '

P a ra  la  R .  M . M a ría  M ercedes d e  S a n  A n d ré s , S u p e -  
r io r a  de  las F ranciscanas M isio n era s de  M a ría  

(Ja p ó n : H iío y o s h i-H ig o }

L a  M o ta  d e l  C u e rv o . — D. Ramón Zarco
Sánchez..............................................................

P r a t s  d e  L lu s s a n é s . — R. D. José Bou, pá-
.. >5rroco..................................................................

R o n d a .—D.‘ Josefa Suárez................................ ^
S a n  C e lo n i.—R. Sr. Curapárroco..................
S a la z a r .— D. Ramón Marañón........................
V e n ta  d e  Baños.— Padres Misioneros Cis-

terdeoses, de San Isidro..................................  5̂
V a le n c ia .—D. Antonio Hernández ................. *5

P a ra  la  O bra  d e  la  S a n ta  In ja n c ia

R o n d a .—D.* Josefa Suárez................................ ^

P a ra  las  M i s io n e s  »i<fs necesitadas

V a le n c ia .—D. Antonio Hernández..................
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